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INTRODUCCION, 


Contra el protestantismo es necesario prevenir 
é ilustrar la opinion de nuestro católico pueblo, y 
con este Gn basta hacer un llamamiento, no á su 
antigua piedad, no á sus arraigadas convicciones, 
no al brillo de sus gloriosas tradiciones ,.sino sòla- 
mente á su imparcialidad y buen sentido. Yoy, 
pues, á decirle clara y senciUaniente qué es lo que 
se pretende darle en cambio dei Catolicismo á cuya 
sombra ha vívido diez y ocho siglos; voy á quitarle 
el embozo al huésped forastero, que con capa de 
amigo y aun de favorecedor quiere sentarse á nues¬ 
tro lado para socavar más á su salvo nuestra fe, y 
más ó menos tarde nuestra nacionalidad. Deseo 
que nuestro pueblo, que lo forman nuestros pa¬ 
dres, nuestras madres, nuestros hermanos y her- 
manas , nuestros amigos, las personàs á quienes 
amamos, en unapalabra, sepan á qué atenerse 
acerca el orígen de esta ridícula farsa que quiere 
vcndérsenos por religion reformada; que conozcan 
los nombres, vida y miiagros de sus autores y pro¬ 
pagandistas, lo absurdo de su principio fundamen¬ 
tal, la variedad y contrádiccion de sus doctrinas, 
su catecismo sin credo fijo, su moral cómoda y 
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-sin sancion, su historia sin railagros, sus altares 
sin sacrifício, su predicacíon sin fecundidad, su 
culto sin atractivo, sin poesia, sin consuelo para el 
desgraciado; sombrio, helado como el clima de los 
países en que nació, como el corazon de su desven¬ 
turado apóstol Lutero. 

Cuando á todas horas y en todos los tonos los 
hombres de cierta escuela, que ridiculamente quie- 
re arrogarse el privilegio de procurar el bien dei 
pueblo, están clamando que se le ilustre, que sc 
haqa la luz sobre todas las cuestiones, que pase to¬ 
do por el crisol de la discusion; luz clamamos tam- 
bien nosotros, que somos católicos y nada más; luz 
sobre este nuevo enemigo, que solo á favor de la 
oscuridad puede medrar entre nosotros; luz á tor¬ 
rentes sobre su rostro, que otra arma no necesita- 
mos para que lo sepulte en los abismos, de donde 
nunca deberia haber salido, su propia confusion y 
afrenta. No entraré, pues, en el exámen de sutiles 
puutos de teologia: el protestantismo no se nos pre- 
senta hoy como dogma nuevo que deba ser refuta¬ 
do, sino como sistema corruptor á quien debe ar- 
rancarse ia careta. En el terreno teológico hirióle 
de muerte hace dos siglos el inmortal autor de la 
Historia de las varíaciones; en el terreno histórico 
hále dado el golpe de gracia cási en nuestros dias 
el esclarecido Balmes. No escribo para los sábios. 
iQnè sábio, ó siquiera medianamente instruido, 
abrazaria hoy el protestantismo? El ateismo absolu¬ 
to, con ser tan absurdo, es mas lógico y racional. 
Escribo, sí, para las almas sencillas y no avezadas 
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aun al espectáculo tristísimo dc novedades religio¬ 
sas; al .pueblo se dirige únicamente mi voz, porque 
hoy por lioy unicamente al pueblo se quiere sedú- 
cir, porque solo tratándose dei pueblo es posible al 
protestantismo esta empresa. 

Hijo dei pueblo, como él católico, franco y desin- 
teresado, por ei pueblo y para el pueblo emprendo 
este trabajo, sin más guia que el Catolicismo, sin 
más recursos oratorios que la acostumbrada fran¬ 
queza, sin más interés que cl dc la verdad, por ia 
cual todos combalimos. 


TEOL. VIU. 
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DE DÓNDE VIENE Y Á DÓNDE VÁ. 



áQuó es el protestantismo? 

Apurado habia de verse el protestante más ladi¬ 
no para contestar á esta interpelacion , si con ella 
se tratase de exigirle una exposicion clara, sincera 
y formal de sus falsas doctrinas. Yo, que no me 
creo obligado á saber más dei protestantismo que 
sus mismos doctores, no seré tampoco más atrevi¬ 
do, lector amigo: £ sabes tú si es difícil explicar de 
un modo exacto lo que es el protestantismo? Ima¬ 
gina tan solo que, para intentarlo, debiera empezar 
por averiguar qué es lo que creyeron los protestan¬ 
tes dei sigo XVI, y lo que despues de ellos han ve- 
nido creyendo sus sucesores hasta nuestros dias. Y 
este trabajo habia de consumimos á ti y á mí la es- 
casa paciência que ya nos van dejando las sandeces 
de tantos adversários nuestros. Y aparte de esta 
variedad de creencias, que llamarémos sucesiva, 
quédanos otra variedad de creencias, que puedes 
llamar, si te place, simultânea, es decir, la infinit 
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diversidad de doctrinas que á un mismo tiempo 
sostienen tantos centenares de sectas, que han 
creido poder darse cierto barniz de unidad con Ila- 
marse todas 'protestantes. Estos estúdios liechos es- 
tán, y si quieres enterarte de ellos con más exten- 
sion de la que consienten estos breves párrafos, te 
remito á la Historia de las variaciones de la iglesia 
protestante, dei inmortal Bossuet, y al Protestantis¬ 
mo y la regia de fe, dei famoso Pqrrone. Basia, 
pues, de esto; y pues no eres teólogo, ni pretendes 
serio, ni podrias hacerte tal con Ia sola lectura de 
iiojas sueltas y folleticos, hágote gracia, lector 
amado, de lo mucho que podria aqui decirte acer¬ 
ca el pecado original, el libre albedrío, la fe justi- 
íicante, la eíicacia de los Sacramentos y oiros cien 
puntos de alta teologia, en los cuales tropiezan y 
caen de bruces nuestros reformadores. 

. Es mi empeno conducirte por caminos más 11a- 
nos y de resultado más decisivo. Busquémosle al 
enemigo el punto cardinal de donde arranca todo 
su sistema, y si lográremos dar en tierra con el 
cimiento, que por cierto no ha de ser tarea di¬ 
fícil, no ha de tardar en hundirse toda la fábrica. 
Yeste punto fundamental, único en el cua! con- 
vienen todos los protestantes, y único que por una 
terrible coincidência de la lógica los trae divididos 
y encontrados, es loque se llama el libre exâmen . 
Y puesto que esta palabra se haya popularizado 
muchísimoen nuestros dias, yande ella en boca de 
todo el mundo, todavia no será ocioso explicártela 
en Ia acepcion particular que se le da en la cues- 
tion presente. 
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Entiéndese por libre exámen el derecho que atri- 
buyen los protestantes ábadacristiano de interpre¬ 
tar por sí mismo las Escrituras santas, sacando de 
ellas^por su propia interpretacion y autoridad lo 
que debe creerse y practicarse á fin de conseguir 
la eterna salvacion. Principio absurdo, ya seatien- 
da al modo con que dejó Jesucrisio al mundo su 
doctrina, ya á los misraos desenganos que de él 
han recibido los mismos protestantes, ya á lo que 
nos dice eu este particular el solo sentido comun. 

Vamos á lo primero. Jesucristo estableció su Be- 
ligion fundándola sobre la autoridad y no sobre el 
libre exámen. ^Sabes lo que significa la palabra fe? 
Creer porei solo testimonio de Dios. Mientras an- 
duvo Él mismo eri persona sobre la tierra, fue Él 
quien ejercíó esta soberana autoridad. Jesucristo 
no discuüó con las turbas ni con los fãriseos, no 
les dió á examinar su doctrina; Ia anuncio categó- 
ricamenlè como verdadera, y como tal la impuso y 
obligó á creerla. No cuido poco ni mucho de pro» 
barla con sutiles argumentos. Probó, sí, su mi- 
sion, su autoridad; pero una vez supuestos estos 
princípios, habió como Dios, sin dar en favor de su 
doctrina otra garantia de verdad que la de ser suya. 
Ego autem dico vobis: Mas Yo os digo á vosotros (1), 
esta es la firma y corno el sello con que autoriza 
sus preceptos én el bellísimo sermon dei monte, 
en el cual opone su autoridad á la de las tradicio- 
nes farisaicas, resplandeciendo á vueltas de la ce- 

(1) Matth. v, 22, 28, 32, 29, 44, etc. 
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lestial mansedumbre que acompana sus palabras, 
su carácter de único Maestro y Legislador de un 
modo que á nadie se oculta. 

Empero, hé aqui que Jesucristo va á terminar 
su mision sobre la iierra. Hételo en la cima de aque- 
lia santa montana, próximo á dejar á los suyos y 
volver á su Padre. ^Crees túque dijo entonces á sus 
discípulos: Proponed esta doctrina al mundo ; que 
la examine, que la discuta? No, amigo mio, no; sino: 
Id y ensenad á Iodas las gentes (I)... Quien no cre- 
yere se condenará (2). Es decir que prescribió á sus 
discípulos, á la sociedad que dejó fundada sobre la 
lierrá, á la Iglesia, en una palabra, la misma nor¬ 
ma de conducta que habia seguido Él durante su 
vida mortal, y la Iglesia siguió en este punto como 
en todos ios demás las huellas dei divino Maestro. 
En este tono de autoridad habló á los príncipes de 
los judios (3); en este tono pronunció su primera 
decision en ei concilio de Jerusalen (4); en este to¬ 
no anunció el Evangelio á los filósofos dei Areópa¬ 
go (?>) y de Roma; y dócil á esta intimacion, el mun- 
do no aprcndió á examinar y á discutir, sinoácreer. 
Y nota que cu ando rezas el Símbolo ó Credo, que te 
han transmitido los siglos desde el tiempo de los 
Apostoles, no dices: Pienso, opino , estoy convenci¬ 
do , ele., sino Creo en un Dios; es decir, que haces un 


w 

Matth, ixivni 

,19. 

(9) 

Marc. jvi 7 16. 


■(B) 

Act. v, 30, 31, 

32. 

(*) 

Àct. xv, 28. 


(5) 

Act. xvii. 22. c 

!tC, 
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acto de fe, no un ac to simple, resultado de un exá- 
men, sino un acto de fe aí cual has dellegar por el 
camjno de la sumision, no por el de la discusion. Y 
si creyeres las verdades de la fe solo por bailarias 
racionalmente creibles y por nada más , no serias 
cristiano, amigo mio, sino á lo másun buen filóso¬ 
fo, que con todas tus filosofias caminarias derechito 
á lu eterna ruina. Creemos, pues , no porque ba- 
yamos examinado y discutido, sino porque hemos 
obedecido y nos hemos sujetado. Recuerda la sig¬ 
nificativa palabra con que expresa esta sujecion el 
Apóstol de las gentes: In captivitalem redig entes 
omnem intellectum in obsequiumChrisli. «Reduciendo, 
dice, á cautiverio todos los entendimientos en ob¬ 
séquio á Cristo.» (IICor. x). Cautividad llama á Ia 
sujecion de la fe. Cuando, pues, se echa en cara á 
la Igtesia que esclaviza la razon humana, no hacen 
nuestros adversários otra cosa más que traducir 
exactamente aquella palabra dei Apóstol. Tienert 
razon: somos esclavos; lo somos ctnpero de Cristo, 
y por Io mismo de la verdad, ] Feliz servidumbre! 
Esta es la idea que nos dan de la fe y de su predi- 
cacion por Cristo y por los Apóstoles los libros to¬ 
dos dei Nuevo Testamento. 

Pues bien: cataahí que, despuesde largos siglos 
de Cristianismo creido y practicado en este sentido, 
aparece un hombre, Lutero, cuya historia prometo, 
público amigo, contarte muy luego, y no ha de ser 
la parte menos divertida de este opúsculo. Aparece 
Lutero, y desentendiéndose de cuantohabia creido 
y practicado hasta él una tradicion de diez y seis 
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siglos, apoyada por tantos Padres como la honraron 
con su santidad y la ilustraron con sus plumas, 
por tantos Doctores como la defendieron con todos 
los recursos de la misma humana filosofia, por tan¬ 
to millon de Mártires como la confesó á costa de su 
sangre generosa, da un grito de reforma, así llama 
él á su rebelion, y se propone enmendar Ia plana 
nada menos que al raismo autor de la Iglcsia, Jesu- 
cristo. Sé que me responderás que no pretendió 
tanto; ernpero ahí están las obras, que hablan con 
más elocuencia que las palabras. Cristo habia dicho 
á los fieles: Creed. Lutero lesda un libro y les di- 
ce: Examinad. Jesucrislo habia dicho: El que no 
oyere á la Iglesia sea lenido por gentil y publicano (1). 
Lutero les dice: Leed las Escrituras, y lo que en 
ellas encontrare vuestra interpretacion particular, 
esta sea vuestra fe y vuestra moral. 

Y sucedió lo que natural y logicamente habia de 
suceder, y ahí tienes la segunda razon que conde¬ 
na por absurdo el principio dei libre cxámen, esto 
es, la histórica, así como la primera ha sido pura- 
mente bíblica. Lutero leyó en las Escrituras que 
podia muy bien sacar de un convento á una desdi- 
chada y unirse en infame concubinato con ella, y 
el monje reformador y la monja reformada apare- 
cieron casados por lan sencillo procedimiento, á pe¬ 
sar de sus votos de castidad. Enrique VIII leyó á 
su vez que podia muy á menudo cambiar de muje- 
res con el socorrido recurso de repudiarias, y lo hi- 

(1) Matth. ivut, 17. 
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20 repetidas veces con la mayor franqueza dei mun* 
do. Los anabaplistas , precediendo solo de Ires si- 
glos á nuestros socialistas, leyeron que podian in¬ 
cendiar los castillos y repartirse las propiedades, 
como esperam hoy tantos republicanos de buena fe, 
y empezaron su tarea de incêndio y distribucion 
con tan gentil lalante, que luibieran destruído el 
país á no haberlcs salido al encuentro la espada glo¬ 
riosa de Carlos V, como hoy la artillería de los Go- 
biernos. Y desde entonces nohay disparate político 
y religioso que no haya encontrado su sancion en 
el libre exámen. Unos creyeron por él inútil todo 
culto, y lo abolierou; otros ridícula lamisa, y laqui- 
taron de en medio;. oiro creyó poder pasarlo lan 
tranquilamente sin el inlierno, y lo negó; oiro mo- 
dernameute ha creido que hasta Jesucrislo (ridícu¬ 
la blasfêmia) eslaba de más en su cristianismo, y lo 
ha declarado un mito , esto es, una fábula ó una le- 
yenda. 

éQué tal, amigo mio? ^vaó no pareciéndote esto 
una religion? i tiene trazas de sersiquiera un me¬ 
diano sistema filosófico ? es verdad que el libre 
exámen , mejor que fundamento de una religion, 
puede y debe ser llamado disolvente universal de 
toda religion y de todo sistema? Claro está. Supo- 
nen siempre eslos un punlo de partida íijo, inmó- 
vil y determinado, aceplado y respetado por todos. 
<,Cómo puede darse este punto íijo si todo es dis- 
cutible, y de consiguienie dependienle de la apre- 
ciacion decadacual, y por lo mismo siempre incier- 
to? Religion supone cierla union de muchos en 

TEOL. VIU, ■* 
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creer y praclicar lo mismo, <,Y puede, dado el li¬ 
bre exámen, encontrarse, no yauna mullitud, sino 
una família siquiera que pueda comprometerse á 
creer y praclicar siempre lo mismo? 

Quiero que veasvnás de relieve estas observa- 
ciones con un ejemplo que, al mismo tiempo que 
te ponga más á los cabos de lo que tratamos, te 
sirva de agradable pasatiempo, y sea la tercera ra¬ 
zoa que condena por absurdo el libre exámen, esto 
es, la de-sentido çomun. Supon por algunos mo- 1 
mentos que en una nacion (república ò monarquia 
ó lo que fuere) se eslabjece un gobierno que por 
único modo de gobernar se contenta con formular 
la ley, traducirla en los vários dialectos dei paíè, 
imprimiria con esmero, encuadernaria si quieres 
basla con elegancia, y distribuiria luego como pan 
bendito entre los vasallos, diciéndoles estas 6 pa¬ 
recidas pala br as: AM teneis mestra ley: Fijaes, em - 
pero es libre sw interpreíacion , ^Parécele, amigo dei 
alma, que habia de dar grandes resultados en fa¬ 
vor dei órdeii este sencillo y económico sistema le¬ 
gislativo? Y si no quieres tomar las cosas tan al por 
mayor, fíjate en cualquier bando de buen gobier- 
íio, ÓTeglamento de policia de los muchos que tie- 
nes á mano en cada localidad, y de los que teofre- 
cerá abundante y divertida cosecha cualquier alcai¬ 
de en nuestra ilustrada nacion. Déjese al libre exá¬ 
men ó iuterpretacion dei público el contenido de 
tales disposiciones. ^Crees túque se bailará jamás 
quien pueda ser multado por infractor, aunque se le 
coja con las manos enel cuerpo dei delito? Si cada 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 48 - 

cual puede interpretar el bando á su gtisto, ^balla- 
ránse jamás dos que lo entiendan de una misma ma- 
nera? ^,0 será álguien tan necio ó tan escrupuloso 
que no acierte con alguna interpretacion benigna 
siraa que le excuse? Es evidente que no. Pues bien. 
Por esto Ia autoridad, cualquiera que sea, monarca 
ó presidente de república, corregidor ó alcaide po¬ 
pular, al formular la ley se reserva su interpreta¬ 
cion y no la sujeta al libre exámen de sus subordi¬ 
nados. Y á tenor de Ia interpretacion oficial exige 
se entienda y se obedezca, no en la de los particula¬ 
res. Hé aqui, pues, como los mismos que tal vez 
desean el libre exámen aplicado á la ley religiosa, 
lo declaran de hecho incompatible aun con la mis- 
ma ley humana. Y cuenla que deberiade ser siem- 
pre de más fácil aplicacion á la ley humana que á la 
ley y á Ia doctrina divinas, más ocasionadas que otra 
alguna álas interesadas cavilaciones de los hombres. 
Si yo digo: N'o hurtarás, y permito interpretar se- 
gun el libre exámen esta prohibicion, yo te lo fio, no 
habrá ladrou ni salteador de caminos que se crean 
culpables de burlo. Y ^qué será si pasamos á otros 
puntos ó menos explícitos 6 más vidriosos? Curio¬ 
sos habian de ser los distingos con que interprela- 
rian nuestros calaveras el enojoso sexto mandamien- 
to. Oesenganémonos; el solo sentido comunresuel- 
ve esta cuestion á favor de la doctrina de la Iglesia 
católica. May sábiamente, pues, muy filosóficamen¬ 
te, si cabe aqui esta calificacion humana, ha esta- 
blecido Jesucrislo que la autoridad encargada de 
anunciar su ley y su doctrina tenga eliasola eipri- 
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vilegio de exponerlas é interpretarias. Y por esto 
la Iglesia se reserva la iuterpretacion de las Escri¬ 
turas, con tanta ó mayor razon que el Estado la de 
sus códigos, dejando una parte á la interpretacion 
científica de los teólogos, como el Estado dejaalgo 
de sus leyes á la interpretacion científica de sus 
jurisconsultos. 

i Porquê razon, pues, lo que tan natural sehalla 
en la sociedad civil, ha de querer presentarse como 
absurdo en la sociedad religiosa? Y si el libre exá- 
men lo hemos encontrado ridículo aplicado á las 
leyes humanas, £.por qué no ha de serio tambien 
aplicado á las divinas? ^Será tal vez que en estas 
ofrezca menos diíicultades la interpretacion? Ab¬ 
solutamente lo contrario. Las cuestiones son aqui 
profundísimas, el estilo simbólico y lleno de mis¬ 
térios , el idioma original conocido tan solo de los 
más sábios, el texto cntero sembrado dc modismos 
y alusiones que al lector vulgar son de todo punto 
incomprensibles. Y este libro, en cuya inteligência 
se ha ejercitado ia paciente erudicion de tantos co¬ 
mentadores, ^quieren nuestros reformadores que se 
le dé por única ley y única guia al nino y á la rau- 
jer dei pueblo, y al menestral y al erudito á la vio¬ 
leta? Tanto valdria (y permíteme, pueblo amigo, lo 
raslrero de la comparacion), tanto valdria suprimir 
de una vez los maestros de primera enseõanza y 
contentarse con dar á los ninos abundancia de car- 
tillas soberbiamente impresas y encuadernadas. 
Í.Crees tú que bastaria esto para que tu hijo apren- 
diese á leer, si no le ponias al lado quien le desci- 
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roglíficos? Haz la experiencia, y si por este nuevo 
sistema consigues que llegue á deletrear tu alum- 
no, dóyte de buena gana la enhorabuena, y licencia 
además para que con sola la Biblia conviertas é ins- 
truyas al. universo entero. Harás entonces lo que no 
hizo el misrno Jesucristo con ser el Rijo de Dios. 

^Empiezas, pues, á comprender ya todo el valor 
de aquellas pomposas palabrotadas de libre exàmen, 
libertai de pensar, derechos de la razon, y otras tan¬ 
tas frases de ocho palmos, sesquipedalia verba, con 
que nos atrüenan constantemente nuestros herma- 
nos libre-pensadores? ^.Has visto tú en toda la his¬ 
toria de la filosofia, desde sus primeros albores has¬ 
ta su actual decadência, quien para aprender á 
pensar no empezase á esclavizar su pensamiento? 
El estúdio de toda ciência exige en su principio 
uno ó muchos actos de fe. ^Te sôrprende esta pro- 
posicion? Pues óyerne atento. El que esludia histo¬ 
ria £no empieza por creer ó tener fe en la autori- 
dad de los libros y de su profesor? El que se dedi¬ 
ca al derecho yio ha de aceptar como indiscutibles 
ciertas bases, so pena de no poder dar un paso en 
la ciência? El físico £no ha de principiar por ad¬ 
mitir la existência real de los cuerpos sin que na- 
die se la pruebe? Nacido hemos para la fe. ^Cómo 
afirmas que eres hijo de tu padre sino por un acto 
de fe? Aun en las operaciones de nuestra vida me¬ 
cânica y material, £á ver cómo te las compones sin 
fe para ser buen herrero, buen sastre ó buen alba- 
fiil? Dale á tu aprendiz las herramientas dei oficio, 
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déjale sin más guia que el libre exámen, y dejaré- 
monos clavar en la frente los progresos todos de tu 
aprendiz. Y ío que aplicado á cosas tan Irivíales 
ofrece tan tristes resultados, j esto se -quiete, vive 
Dios, que baste y sobre para eonducirnos por el 
azaroso y dcsconocido seudero de nucslro último 
fin UjY á tan pblig roso consejcro liemos de 'fiar la 
tranquilidad: de nuestras almas, la seguridad de 
nuestras conciencias, el mútuo respeto de huestros 
derechos, la paz de la Vida, el êxito de lá inuerte, 
Ia suerte por fin de Ioda una eternidad! 

Ahí tienesypues, desénráascarado el protestan¬ 
tismo por Ia sola razon medianamente ilustrada , y 
aun por el sentido comun. No he acudido para im- 
pugnarle á las bíen templadas armas que ófrece la 
ciência teológica. He procurado no olvidar que es^ 
cribia para ti, pueblo espanol, tan digno de íiiejor 
fortuna. Católicos espanoles, ya á tendérseos nn la- 
zo fatal: Pesad y meditád sincera y detenidamente 
las precedentes reflexiones. ^Quereis ser lógicos? 
£ Quereis ser verdaderamente racionales? ^Quereis 
ser h cimbres de sentido comun? Üna voz níuy au¬ 
torizada é imparcial lo dijo con felicísima elocuen- 
cia: O Catolicismo ó ateismo. Antes ateos que pro¬ 
testantes. 

Esto es, pues, lo que debe pensar dei libre exá- 
men todo critério recto é imparcial. Queda aun, pa¬ 
ra confundir al protestantismo, otra reflexion que 
no haré rriás que apuntar ligeramente. 

Demos de barato que sea el libre exámen el prò- 
cedimiento más regular y lógico para llegar al com- 
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plcto conòcimiento de la verdad en matérias reli¬ 
giosas. Creamós de buena fe que nada deponen 
contra él la sana razon, la historia y el simplè biten 
sentido: prescindamos, en una patábra, de estas za- 
rándájas á las cúales dán sin duda poquísima im¬ 
portância nüestros énemigos, segun pàsan por en¬ 
cima de todas ellas. Concedamos qüc con solo una 
Bíblia y su soberana razòií individual pueda cada 
hijo dé vecino darse á si mismo satisfactoria solu- 
cion en todas las cuestiones que pucden desasose- 
garle. Díganrios por Dios; esta Bíblia, este libro 
precioso que amamos y respetamos más que eitos, 
<.de qiiién la han recibido? Cuando en el siglo XVI 
alzó Lutero el grito dé rebelion y de independencia, 
^quién le dió á conocer las Escrituras? ;.De quién 
sapo que conteniati la pãlabra de Dios y que pro- 
ccdian delainspiracion dei Espíritu Santo? jQuién 
le respondia de su auteniicidad? ^Qüiéh de su in- 
tegridad? En una palabra, £por medio de qujén 
âlcanzó todo lo qúe supo de este divino libro ? Nó 
fué seguramente por revelacion especial de Dios. 
Nunca el reformador pretendió habcr recibido tales 
fàvores dei cielo, ni janiás quisièron atribuírselos 
sus discípulos. TampoCo pudo obténer aquel cono- 
cimieiito por el mismo protestantismo, que aun no 
existia, á no ser que se diga que el fundador no fué 
en todo anterior á su obra. Solo, pues, de la Iglesia 
católica, de la tradicion eclesiástica pudo heredar 
aque) sagrado depósito, que convirtió en arma con¬ 
tra ellas, es decir, que si tuvo las Escrituras fué so¬ 
lo por la áutoridad de Ia Iglesia; si las creyò divi- 
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nas fué solo porque se lo habia dicho la Iglesia; si 
las declaro inspiradas fué solo porque la Iglesia 1e 
daba lestimonio de esta inspiracion. Es decir, para 
que más palpable se vea la contradiccion : alzóse 
combaliendo la autoridad de la Iglesia por medio 
de las Escrituras , al mismo tiempo que admitia 
como único testimouio de la verdad de Ias Escritu¬ 
ras aquella misma autoridad de Ia Iglesia. \ Ridícu¬ 
la independencia! Es como si le dijésemos á un 
amigo ó enemigo nuestro: Mc enganas, no dices la 
verdad. Y ^por qué? porque una caria que acabas 
deenviarme me lo asegura. jSoberbio raciocinio 
por vida de los siete sábios! ^Con que te engano? 
podria respondemos. ;.Por qué , pues, crees tan á 
pié juntillas lo que te dice mi carta, que al fin es 
cosa mia y puede enganarle? Y si no crees en ella, 
;,cómo la eitas por prueba de mi falsedad? Por 
donde el que quisiere confundir á lodos los protes¬ 
tantes desde Lutero, pregúnteles tan solamente: 
;.Creeis en la divinidad de las Escrituras? ^en su 
autenticidad? ^en su integridad? Sí, os dirán, y 
este es nuestro único fundamento. Pues bien, cons¬ 
te que vuestro único fundamento lo debeis á la 
Iglesia católica; conste que en esto admitis por 
bueno su testimonio; conste que sin él no podeis 
dar siquiera cl primer paso, pues sin la autoridad 
de la Iglesia católica nada sabríais de las Escritu¬ 
ras , ni el número de sus libros, ni su inspiracion, 
ni siquiera su exislencia. Negais vuestro crédito á 
la Iglesia apoyándoos en un documento que ella os 
ba dado, y que solo admitis porque UeYa su firma. 
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No podeis, pues, ser lógicos protestantes sin admi¬ 
tir la autoridad de la Iglesia católica, ó lo que es lo 
mismo, no podeis ser protestantes sin dejar de ser- 
lo, que era el absurdo que se debia demostrar. 

II. 

Que el protestantismo como sistema de doetrina 
y de moral seaá todas luces absurdo y monstruoso, 
vislelo, lcctor amigo, cn el párrafo anterior. Por lo 
que ahora voy á mostrarte verás lo que es cl pro~ 
testautismo cn su culto, y como por la absoluta 
carência de él es indigno que se le dé el nombre 
de religion. Y cierto, no en el sentido en que co- 
rnunmente se dice que las falsas religiones no pue- 
den ser llamadas con este hermoso nombre,locual 
no pasaria de ser aqui una perogrullada, sino en el 
de que, aun queriendo conceder á la idolatria y al 
maliometismo el nombre.de religiones (falsas por 
supuesto), todavia ni en este concepto podriamos 
concedérselo al protestantismo; esdecir, conden¬ 
sando nuestra idea en una fórmula, si quieres, con 
apariencias de paradoja: el protestantismo no es 
siquiera una falsa religion. No te parezca que 
prometo demasiado, ni condenes sin liaber leido. 
K imitacion de aquel liéroe ateniense que dijo á 
su adversário: «Pega, pero escucha;» diréte yo en 
este dia: Búrlate cuanto quieras; pero lee, y falia 
despues. 

Una religion, cualquiera que sea su orígen , sii 
íin y su naturaleza, es para el hombre. [Magnífica 

TEOL, nu. 4 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 22 — 

vulgaridad! exdamarás. Concedido: !o cual no ira- 
pide que sea á la vez magnífica y vulgarísima ver- 
dad. Demos, pues, un paso más. Si la religion es 
para el hombre, es sin duda para iodo el hombre. 
^Ríeste otra vez, lector amigo? Paes bien, no eches 
en olvido estos cabos sueltos , que aplicados iuego 
al adversário que combalimos, nos darán la medida 
de su verdadera importância, ó mejor de su verda- 
dera nulidad como religion. ^Por qué? porque si 
llego á probarte que el protestantismo no cs para 
el hombre, porque no satisface á lodo el hombre, 
habré demostrado que la tal secta no pucde ni si- 
quiera ser llamada una falsa religion. 

iQué es el hombre? Si con el sentido comun te 
respondiese que es un compuesto de alma y cuer- 
po, podrias contestar que eres materialista, y que 
eso dei alma es para tí objeto de cuestion , ó cuan- 
do menos de dudas, dudas y cuestion en cuyo exá- 
men no me toca entrar pó; ahora. No hablemos, 
pues, dei alma; bajemos al terreno que admilen 
todos nuestros adversários, ya que así lo exigen 
jmal pecado! los tristes adelantos de nuestra men- 
guada filosofia. £ Admites en ei hombre cabeza y 
corazon, b sean pensamiento y sentiraiento ? No 
puedes negarlo, so pena de negarte á lí misrao. Pues 
bien; la secla, cualquiera que sea, que no intente 
— advierte que no digo que no alcance, basta por 
ahora exigir que lo intente ,— la secta que no inten¬ 
te satisfacer á estas dos partes dei hombre en sus 
respectivas necesidades, es decir, á su necesidad de 
pensar y à su necesidad de sentir, no es para todo 
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el hombre; no es, pucs, para el hombre; no se en¬ 
galane, pues, con el pomposo nombre de religioD, 
que no se ha hecho para ella. Explanemos algun 
tanto estas ideas, y apliqúémoslas de lleno al pro¬ 
testantismo. 

Si fuese el hombre pura inteligência, bastariale 
cl solo conocimienlo de la verdad monda y desnu¬ 
da, y en la contemplacion de ella cebaríase su ar- 
dienie anhelo con entera satisfaccion, sin necesidad 
de otro cualquier atractivo. Empero, en el estado 
actual de micstro sér, /.qué prestan á nuestro pobre 
corazon sediento de beileza, de amor y de consue- 
lo, las yerdádes más sólidas y lógicamente encade- 
nadas si nada más las acompana? El sistema filo¬ 
sófico mejor cimentado ^será poderoso para enju- 
gar una siquiera de nueslras lágrimas? ^Las máxi¬ 
mas de la razon más ilustrada ^bastarán para de¬ 
volver á nuestra alma la paz y la serenidad que 
hubiéremos perdido por alguno de los inevjlables 
accidentes de la vida? Y si estas máximas, por ser 
de un órden sobrenatural, tuviesen tal eficacia que 
pudiesen ellas por si sola6 ejerccr en nuestro cora¬ 
zon tan saludable iDÍluencia, ^.podrá retenerlas, ó 
siquiera comprenderlas el pueblo (que en estas ma¬ 
térias lo somos todos), si no hay quien ante sus 
ojos las presente constantemente, ó revestidas de 
forma sensible por medio de símbolos, ó realizadas 
en la misma vida práctica por medio de ejemplos, 
ó de cualquier otro modo capaz de herir con fuer- 
za la imaginacion , apoderarse luego det corazon y 
permanecer íielmente grabadas de un modo inde- 
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leble cu el enlendimiento? Pues bien: hé aqui, en- 
Ire otros muchos, el objeto principal dei culto,'dei 
culto primera condicion de toda religion que quie- 
ra vendérsenos por verdadera, porque tal es lapri- 
inera necesidad dei horabre, considerado, no ya 
como católico ó judio ó mahometano, sino simple- 
mente como animal religioso. 

Tenemos, pues, amigo lector, al protestantismo 
convicto y confeso de no comprender al hombre, 
de no ser para todo el hombre, de no poder, de 
consiguiente, llamarse religion (verdadera ni falsa), 
porque hora es ya de que lo sepas si hasta el pre¬ 
sente pudisle talvez ignorarlo: el protestantismo no 
tiene culto. 

—^Córao? saltará álguieucogiéndomeal instante 
la palabra. <,No tiene culto, decís? Pues^y sus tem¬ 
plos? £ sus ministros? £sus rcuniones religiosas? 

—Calma, calma, amigo raio. No tiene culto, he 
dicho, y no teDgo reparo en repetirlo. Gravísima 
es la asercion ; razon de más para que me reconoz- 
ca obligado á no escasearte las pruebas. Allá van. 

I Sus templos? Yamos á ver: ^.tendrás valor pa¬ 
ra llamar templo á un recinto más ó menos espa- 
cioso, más ó menos cómodo, en donde nada te ba- 
bla de Dios, en donde no hay altar, en donde, si le 
hubiese, estaria ciertaraente muy por deraás, por¬ 
que tampoco hay sacrifício que ofrecer en él; en 
donde no hay una pintura, ni hay una estatua, ni 
un relieve siquiera que exciten tu piedad ó te con- 
viden á la práctica de las buenas acciones? Si esto 
çs templo, £en dónde está el Dios que en él se ado- 
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ra? Y si es templo sin Dios, ó lo que es lo mismo 
casa de Dios sia Dios, £por qué no se llaman con 
igual hermoso nombre el salon de baile y la lonja 
de los comerciantes? ;.No le aventajan tal vez en 
capacidad, en riqueza de ornamentacion é induda- 
blemente en concurrencia? 

Un amigo imestro (y cierto más chistoso que de¬ 
voto) solia decirnos que los templos protestantes, 
que por mera curiosidad habia visitado durante sus 
viajes, le habian producido siempre la impresion 
de templos profanados. <,Has visto jamás tú un tem¬ 
plo católico profanado? Sin duda que sí, por poco 
que hayas recorrido desde el 35 acá las províncias 
de nuestra patria. Àl poner el pié en los umbrales 
de uno de esos lugares , consagrados un dia á la 
Religion y convertidos en cuarteles, pajares ó cosa 
peor, jqué ha sentido allí tu corazon? Tal vez la 
parte material dei edifício queda aun en estado de 
conservacion; aun se quiebra la luz en los variados 
colores de la vidriera; mudo el órgano á un lado 
parece aguardar tan solo, como en mejores dias, las 
ágiles manos dei artista para soltar de su seno tor¬ 
rentes de religiosa armonía; aun permanecen en 
sus respectivos huecos los altares; los robustos ar¬ 
cos y elevadísimas bóvedas guardan aun su impo¬ 
nente inmovilidad y su eterno equilíbrio. Nada al 
parecer falta allí. <,Por qué , pues, al penetrar en 
este recinto no llevas instintivamente la mano al 
sombrero para descubrirtc? i por qué no acude á 
tus lábios el rezo cristiano? j Ah! És que á vueltas 
de la admiracion que en tí produce el monumento 
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artístico, siente a! momento tu alma la ausência 
de la Religion que santifícaba aquel lugar, y que 
ahora lo ha abandonado. Ya no arde al pié dei ta¬ 
bernáculo aquella lámpara solitaria que recordaba 
la presencia de Dios alli escondido. Ya no te con- 
templan desde sus nichos las imágenes de Maria ó 
de los Santos, recordándote á cada paso las verda¬ 
des, ya dulces, ya aterradoras, de nuestra fe. Ya 
no es aquella la casa de Dios. La mano dei hombrc 
ha lanzado de allí el asíentouie la Divinidad. 

Pues bien: hé aqui lo que brilla de un modo elo- 
cuente en los templos llamados protestantes, la 
ausência de Dios. Sigue, pues, si quieres, llaman- 
do á eso un templo. Todas las naciones y todos los 
siglos paganos, mahometanosy católicos han dado 
á esa palabra qtra signiíicacion muy distinta. El 
sentido comun te dice, pues, que los protestantes 
no tienen templo. 

^Sus ministros? No puede haberlos ciertamente 
donde no hay ministério que ejercer. ^Estás con¬ 
forme con esta proposicion?No puedes menos. Oye, 
pues. No hay sacrifício que ofrecer, porque la mí- 
sa fué abolida: no hay Sacramentos que adminis¬ 
trar, porque el buen luterano se rie de ellos: la 
predicacion es inútil si cada protestante puede bas- 
tarse á sí mismo con su Bíblia en un bolsillo y el 
libre exámen en el oiro. ^Qué le queda, pues, que 
hacer al ministro? ^Êuál es su mision? ^Cuàl es su 
ministério? Nada absolutamente. Casi se concibe 
perfectamente cómo puede ser casado sin.la menor 
difícultad el ministro reformado. Ninguna de sus 
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funciones exige para su mejor desempeno la casti- 
dad, porque en rigor ninguna funcion hay que ejer- 
cer. En el púlpito se le ve una vez cada semana, 
interpretando en virtud, no de su ministério, sino 
de su soberana razon libre, la sagrada Bíblia , que 
cualquiera de sus oyentes puede á su vez interpre¬ 
tar, en virtud tambien.de su soberana razon, ian 
libre é inspirada como la de su pastor. Bíen hace, 
pues, en no^llamarse sacerdote, ni vestir como tal, 
ni distinguirse por su estado de los seglares, pues 
al fin no se diferencia de ellos. No le busques, pues, 
en el altar, ni al lado dei moribundo, ni en las pe¬ 
nosas tareas de la catequística. Contémplale dei 
brazo de su mujer en los paseos y teatros de la 
ciudad. Vive como debe. Es la personificacion de 
su secta. Mejor dicho, es epigrama víviente de su 
clase. El protestantismo, pues, no tiene sacerdotes. 

;,Sus actos religiosos? jAh! no hables de ellos en 
plural, porque los protestantes no reconocen más 
que uno, la predicacion. Para esto solo se reunen, 
para esto solo obseryan el domingo, para esto solo 
tienen sus llamados templos. Y aun esa predica¬ 
cion, que contradice abiertaraente, como has visto 
ya, la teoria dei libre exámen y de la inspiracion 
individual, esa predicacion, ^crees, liermano mio, 
que ha legado á la admiracion de los siglos Cuares- 
mas como las de Bourdaloue y Massillon, oraciones 
fúnebres como las de Bossuet, brillantes y persua¬ 
sivas improvisaciones como las de nuestros kv ilas 
y Granadas, conferencias filosófico-teológicas como 
las de nuestros esclarecidos contemporâneos de 
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Nuesíra Settora de Paris? Una secta que hace con¬ 
sistir todo cl ser y sustancia de su culto en la pre- 
dicacion, debiera ofrecer en la historia de las le¬ 
tras sagradas monumentos de gran valia, como los 
ofrece el púlpito católico de todas las naciones. 
;.Qué causa, pues, condena á la esterilidad á los 
íngenios protestantes? iCuál puede ser, amigo lec- 
tor, sino’el mismo espíritu helado de esta secta 
que nada le dicc al corazon, ni aun á los ojos, cor¬ 
tando de consiguiente el vuelo á la imaginacion y 
al sentimiento, para que no puedan espaciarse ja- 
raás en las regiones de la verdadera elocuencia? 
Justo es que á una religion sin imágenes ni altar 
corresponda una oratória fria y descolorida, sin 
fuego ni uncion, y en la cual lo atildado de las for¬ 
mas académicas baste apenas á encubrir la pobre¬ 
za y palidez de los conceptos. Pues bien, si en es¬ 
to consiste todo el culto de los protestantes, bien 
puedes afirmar, sin temor de que nadie te contra¬ 
diga, que los protestantes no tienen culto. 

Yuelve ahora los ojos, católico pueblo espanol, 
al culto de tus padres, que la moderna ilusíracion 
le convida á sustituir por esa secta advenediza cu- 
yas lindezas acabo de referirte. Demos que no seas 
fervoroso; más aún , concedemos- que seas hasta 
indiferente; como no tengas de todo punto cerrado 
el corazon á las inefables emociones de lo belto, te 
pido que con solo tu buen sentido seas el juez que 
falle en este liligio. Compara religion con religion, 
aun sin fijarte más que en esa cubierta exterior que 
llamamos culto. Tiende una rápida ojeada sobre 
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nueslro calendário católico. El ano es para el pue- 
blo como riquísima galeria, y cada fesíividad Yiene 
á ser en ella un cuadro esplêndido, en cuya medi- 
tacion puedes apagar tn sed de verdad, de morali- 
dad y de belleza, porque nuestras festividades 
ilustran el entendimiento á la vez que mejoran el 
corazon y rodeau de encantos nuestra existência. 
Por ella han llegado á ser; nociones eminentemente 
populares los mistérios más réeónditos de la fe y lo 
más"sublime que apenas aicanzaron á columbrar 
los filósofos dei paganismo. Por cilas han venido á 
ser te familiares tos héroes más esclarecidos de la 
fteügion, inclusos êl mismo Jesucristo y su Madre 
santísima, á quien nuestros nirios y nuestras rao- 
jeres conocen tan de cerca como los más insignes 
teólogos y docíores, gozándose en festejarlos y aca¬ 
riciados bajo mil formas distintas, con infinita va-* 
riedad de títulos y denominaciones, que prueban, 
á la par que la ternura de su devocion, la fecundi- 
dad maraviliosa de la imaginacion popular alurn- 
brada y enardecida por el sentimienlo religioso. 
Las ceremonias de la Iglesja de tal suerte se han 
identificado con nosotros, que han venido á formar 
la parte más esencial de nuestras costumbres pú¬ 
blicas y privadas. Las épocas dei ano las senala- 
raos más bien por la cuenta de las festividades que 
por la de los meses y estaciones, y una gran parte 
de nueslro pueblo no usa otro sistema de cronolo¬ 
gia. De tal suerte el culto ha yenido á hacerse 
nuestra segunda naturaleza. 

Àtiende á nuestros templos, y á pesar de los mo^ 
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numentos preciosos que desde el 3i> acá ha destro- 
zado Ia piqueta revolucionaria enemiga de Dios y 
dei arte, todavia son los templos los mejores edifí¬ 
cios de Espana, y los templos de Espana los mejo¬ 
res dei mundo. En ellos encuentra á todas horas el 
pueblo un museo constantemente abierto, en don¬ 
de se entra sin necesidad de tarjeta ó de recomen- 
dacion (no así en los dei Estado); en donde se 
mueslran á lodos los ojos Ias maravillas dei arte, 
por más que caiumniosamente dijera lo contrario 
un ministro, célebrèyapor el descaro de sus falsas 
alirmaciones. Y á pesar de la escasez de recursos 
que aflige á la Iglesia, gracias á tantos despojos, 
todavia para nosotros pintan y esculpen los mejores 
artistas, todavia dirigen nuestras orquestas y se 
sientan en nueslros órganos los mejores composi¬ 
tores , no cediendo en nada la música sagrada á la 
profana despues de la gloria indisputable de haber- 
la formado y alimentado en su seno. Porque en 
nuestro culto cabe todo lo que es bello. Y así cuan- 
do la pobreza nos impide iiacer alarde de bordados 
y piedras preciosas, todavia sabe nuestro pueblo 
cubrir de flores y de ramaje nuestros altares, y 
prestar nuestras madres y esposas sus joyas y sus 
adornos, como puedes verlo todos los dias. 

Y todo esto porque es católico, es espaúol, emi¬ 
nentemente espanol, tanto que el mismo ateo no 
puede sustraerse á su influencia, y así vese obli- 
gado á regocijarse como un nino por Navidad y á 
mostrarse sério y á vestir de negro por Yiernes 
Santo. Y el mismo que hostiliza sin cesar á la Re- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 31 - 

ligion de su patria, bállase tan religioso á pesar 
suyo, que solicita el auxilio de la Iglesia para que 
dé realce aun á las fiestas que no sean de elia, co¬ 
mo cuando exige se solemnice con repique de cam¬ 
panas bendecidas la entrada de un héroe revolu¬ 
cionário ó el acto de plantarse un árbol de la liber- 
tad. Es decir, que no acierta á salir de las costum- 
bres católicas aun cuando quiere mostrarse más 
anticatólico. jQué mucbo si nuestro cnlto le rodea 
por todas partes, como ia luz misma que le alum- 
bra y como la misma atmosfera que respira! 

Esto es tener culto, amigo mio, esto es dominar 
el corazon, subyugarle por completo, hacerse due- 
no, como te decia al principio, de todo el bombre. 
DÍIe que presente fenómeno igual en sus países el 
protestantismo. Observa si sus adeptos son protes¬ 
tantes en todo, como en todo somos católicos nos- 
otros; católicos en el hogar, porque en torno de él 
reza cada dia sus oraciones la família*espanola; 
católicos en nuestras calles y plazas, que la niayor 
parte llevan nombre de héroes dei Catolicismo; 
católicos en el ejército, porque es la Iglesia la que 
le entrega bendecidas las banderas, recibiendo en 
cambio de él los homenajes que para mil casos lie- 
ne prescritos la ordenanza; católicos en nuestra 
industria y comercio, cuyos grêmios y asociacio- 
nes conservan estatutos en el fondo y en la forma 
impregnados de Catolicismo. Somos católicos, Dios 
nos perdone, hasta en uuestros vicios, como de ello 
pudiéra citarte curiosos ejetnplos. Testimonio dei 
poder invencible de este culto verdaderamente fun- 
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dado para el hombre y para todo el hombre cuando 
de tal suerte se apodera de él y llega á hacerse con 
é\ una misma cosa. jA.li! no la arrancará, no, de 
nuestro suelo ese pigmeo cxtranjero, condenado á 
serio eternamenle entre nosotros por más protec- 
cion oficial que se le dispense. À bien que duda- 
mos sean muchos los celosos ingleses y alemanes 
que se decidan á tomar por su cuenta la arriesga- 
da empresa de predicárnoslo. 

Entre tanto, leclor, quien quieraque seas, si por 
ventura diera contigo alguno de dichos senores que, 
Biblía en mano , te convidare á abandonar la fe de 
tus padres, pídele antes algunas explicaciones so¬ 
bre los puntos siguientes, resümen y compendio de 
todo lo hasta aqui referido: lA qué templos querrá 
oonducirte cuando te sientas con ganas de orar, que 
al fin y al cabo todo hombre sieníe una vez que 
otra esta dulce necesidad? ^Qué sacerdotes te pro¬ 
porcionara para tu direccion, para la ensenanza de 
tus hijos ó para el consuelo de tu alma? i Qué sa¬ 
cramentos guarda para calmar tus remordi mientos 
ó para enduizar la amargura de tus postreros ins¬ 
tantes? Qué sufrágios para tu alma despues de la 
vida presente, si, como es muy fácil, tienes que 
guardar cuarentena, pues sabes bien que nadie 
puede penetrar en los ciclos sino con patente muy 
lirnpia? ^Gómo se las compondrá para dar desaho- 
go y expansion al regocijo de tu alma en las gran- 
des festividades? En una palabra: <.con qué inven¬ 
ciones cuenta para suplir toda esa pompa católica 
que no solo mejora con sus frutos nueslra vida, sino 
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que con sus ílores la consuela y laembeüece? Y si 
á ninguna de estas preguntas sabe darte contesta- 
cion satisfactoria, que de fijo no sabrá daria porque 
no puede, díle tú que en esa tierra de Espana la 
secta que pretende enganamos ha de empezar por 
apoderarse de nuestro corazon, y que para tal em¬ 
presa no se ba hecho el protestantismo. Díles que 
tú y tu mujer y tus hijos sentis hartò placer muy 
á menudo en postraros bajo las bóvedas de nues- 
tros templos, á los piés dei confesor, ante las sa¬ 
gradas imágenes de Maria santisima y junto al ta¬ 
bernáculo de Jesucristo sacramentado, para que así 
de buenas á primeras os resolvais á renegar de tan 
dulces objetos. No sucederá tal, amigo lector, y de 
eito damos al tiempo por testigo. 

Hl. 

d De dónde viene el protestantismo? 

Hemos examinado su constitucion, y la hemos 
bailado absurda* Investiguemos su orígen, y le ha- 
llarémos inmundo y asqueroso* Preguntémosle por 
sus padres, y Ia historia nos dirá avergónzada sus 
repugnantes biografias. 

Fecha de su nacimiento. Colócanla los historia¬ 
dores todos, así católicos como protestantes, en 
1520, en cuyo ano declaróse Lutero en abierta hos- 
tilidad con la Santa Sede, quemando su bula en ia 
plazá pública de WUemberg. Es decir, que e! pro- 
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testantismo lleva áctualmente trescientoscincuenta 
y cinco anos de fecha. De suerte que esta secla, 
que qiiiere arrogarse el dictado de verdadera reli- 
gion cfistiana, no existió en el mundo hasta mil 
quinientQs veinte anos despues de Jesucristo. Y de 
consiguiente, segun esta galana manera de discur- 
rir, la hija se halla separada de su supuesto Padre 
por la friolera de quince siglos que median entre 
la muerte de este y el dichosísimo nacimienlo de 
aquella. jDíme ahora, amadísimo lector, si es que 
tengas pecho suficientemente ancho para tragar 
tanto absurdo; díme por tu vida si se le ocurrió 
jamás á padre alguno en el mundo obtener hijos á 
tanta distancia! 

Empero dejemos chanzas á un lado, que no sien- 
tan bien en asunto de tanta monta; dírae lü, her- 
mano protestante, £de veras crfces que la Religion 
verdadera fundada por Jesucristo á princípios dei 
siglo I no apareció sobre la tierra hasta princípios 
dei XYI? Y si apareció antes, ^en dónde estaba? 
^Tal vez en el silencio de las catacumbas, como 
estuvimos nosotros írescientos anos? Pero nosotros 
no anduvimos por cierto desconocidos, sino odia¬ 
dos dei mundo durante aquellos tres siglos de per- 
secucidn; nuestra sangre corrió á torrentes por to¬ 
das las ciudades dei império; llenamos todos los 
calabozos; servimos de sangrienta diversion al pue- 
blo en todos los circos; dimos ocupacion á lodos 
los verdugos , y susto más que regular á todos los 
emperadores. Y á vosotros ^en dónde se os vió? 
^En dónde eslábais cuando moríamos cn los cadal- 
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sos y trabajábamos eu las minas? ^En dónde está 
vuestro martirologio? 

;,Qué clase de tradicion os une, pues, con Jesti- 
cristo? Nosotros estamos unidos á El por una ca- 
dena á la que , empezando por Pedro y acabando, 
hemos dicho mal, continuando hasta hoy en Pio IX, 
ni un anillo le falta. De todos los Papas sabemos el 
antecesor y cl sucesor: llenamos los siglos sin que 
podais mostramos interrupcion ó solucion de con- 
linuidad. vosotros? no estuvísteis con nosotros 
ni contra nosotros en el martirio, ni en la victoria 
de Constantino, ni en la confusion y desbarajuste 
de las invasiones bárbaras, ni coando poblábamos 
la Tebaida de ermitanos, ni cuando cubríamos de 
monasterios y catedrales Ia Europa, ni cuando nos 
lanzábamos sobre el Oriente con la cruz roja en el 
pecho, ni cuando en los concílios defendíamos el 
dogma y asentábamos la disciplina, ni cuando evan- 
gelizábamos al lado de Colon y Cortês las tribus 
dei Nuevo-Mundo. Nadie os conoció antes de Lu- 
tero, porque no existíais antes de él, porque no 
podeis inverlir la ley de que el hijo sea posterior á 
su padre. ;.Por quê, pues, os llamais cristianos si 
quince siglos os separan de Cristo? <,Por quê os 
llamais descendientes de Cristo si no lo podeis de- 
mostrar con vuestra genealogia? ^Qué tiene que 
ver con vosotros Jesucristo? Lo mismo que con Ma~ 
homa, que aun anduvo más cerca de Él, y le res- 
petó más que vosotros. LIamaos, pues, luteranos, 
como los otros mahometanos, y no nos vengais con 
esc trueque de nombres, que al trasluz se os cono- 
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ce la farsa. Nosotros somos los verdaderos hijos y 
herederos de Cristo. Nueslro árbol genealógico es 
la historia entera; nueslro solar es el Calvario. 
Vuestra historia solo tiene tres siglos y medio; vues- 
tro punto de partida es la plaza de Wittemberg. 

i.Parécete , amigo lector, que puede contestar á 
esas reflexiones el protestante que tenga en algo el 
valor de los documentos históricos? Por mi parte 
creo firmemente que no, y dudo que haya luterano 
de buenafe que ante ellas no sienta Yacilar todo 
el edifício de sus falsas creencias. Pero, en fin, sea 
de esto lo que fuere, es lo cierto que los protestan¬ 
tes tienen sobrada razon para desentenderse de su 
verdadero orígen, ó envolver á lo menos entre nu- 
bes cuauto tiene relacion con el oprobio de su na- 
cimiento: otro tanto hace cualquicr desgraciado 
inclusero. El protestantismo tiene padre , es ver- 
dad, porque nadie naoe sin ellos; empero son pa¬ 
dres tales que avergüenzan á los hijos á quienes 
dieron cl sér; son padres cu yo apellido nadie se 
atreve á continuar eu la propia firma, porque sa- 
çan los colores al rostro. Hé ahí la altísima razon 
por Ia cual rehusan nnestros enemigos llamarse 
con su verdadero nombre de luteranos, que es en 
rigor su apellido de familia. Hé ahí su empeno en 
llamarse cristianos reformados, protestantes, etc., 
todo menos hijos de Lutero. 

Y para que con más claridad lo veas, y puedas 
por lí mismo juzgarlo, voy á intentar un sencillo 
bosquejo de la lisonomía moral de este personaje, 
tomando los rasgos de ella de historiadores proles- 
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tantes, á (in de que no te sea sospechosa mi impar- 
cialidad. No lo diré todo, no, libreme Dios; que al 
cabo este papel han de leerlo tal vez tu esposa y 
tus inocentes hijas, y el retrato al natural de los 
jefes reformadores no podria mirarlo sin peligro la 
doncella cristiana. 

EI ano de 1484 es célebre por el nacimiento de 
Lutero. Yigilia dei glorioso san Martin vió la luz 
primera el gran reformador, y bautizado el dia si- 
guienle, recibió el nombre deaquel héroe insigne 
dei Catolicismo. Nada de particular ofrecen sus 
mocedades, como no sea el acontecimientoque mo¬ 
tivo su entrada en la vida religiosa. Un rayo que 
hirió de muerte á un companero suyo con quien 
paseaba decidió su vocacion , y le condujo á las 
puertas dei claustro, profesando en la célebre ór- 
den de los Padres Agustinos. El jóven novicio pu- 
do ser citado como modelo de fervor y de austeri- 
dad, y distinguióse muy particularmente por su 
aprovecbamiento en las ciências eclesiásticas. Tal 
vez fué el demonio dei orgullo, y dei orgullo de Ia 
ciência, que es el peor, el que empezó á posesio- 
narse de aquél corazon impetuoso. Es lo cierto que 
en las pacíficas lides de escuela reveló ya el jóven 
teólogo algo de aquel carácter violento y descome¬ 
dido que, despues de su perversion, le hizo ridícu¬ 
lo é inaguantable aun á sus mismos amigos. Con 
este precedente, al parecer de poquísima trasccn- 
dencia, explicará fácilmente todo lo demás quien 
acertare á poseer de las misérias dei corazon hu¬ 
mano un mediano conocimiento. En 1516 publica 
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Leon X su célebre bula de indulgências, conce- 
diéadolas á los que piadosamente coutribuyeren á 
la ereccion dc la grandiosa basílica de San Pedro, 
monumento en el cual se creyó interesada la hon¬ 
ra de toda la cristiaudad. La predicacion de dichas 
indulgências encomendóse por la Santa Sede á los 
Padres Dominicos. Creyóse desairado el teólogo 
agustino con esta, á su parecer, injusta preferen¬ 
cia (1320), y empezando por atacar aquella dispo- 
sicion, atacó luego las mismas indulgências, negó 
en seguida la facultad de concederias, puso luego 
en tela de juicio la supremacia dei Pontífice que 
las concedia, y una vez en esa pendiente resbala- 
diza, el despecho y la insensatez consumaron la 
obra que comenzó el orgullo. Apercibióse el Pontí¬ 
fice dei escândalo, y despues de inúliles negocia- 
ciones para obtener de Lutero una retractacion, que 
varias veces promctió y otras tantas rehusó con 
especiosos pretextos, tronó sobre la cabeza dei 
perturbador cl anatema dcl Yalicano. Lutero, pre¬ 
so ya dei vérligo que le ciega, toma la bula que le 
condena, y va y quema el documento ponliíicio en la 
plaza publica de Wittemberg. No hubo aqui plan 
premeditado, ni fueron menester largas vigilias ni 
profundas elucubraciones para que se diese á luz 
la escandalosa herejía; bastáronle al rebelde, como 
á Lucifer, una humillacion real ó sonada por úni¬ 
co motivo, un grito de odio como único programa. 
La obra de iniquidad estaba consumada, y el pro¬ 
testantismo en campana. 

En alto ya la bandera de insurrepeion contra Ia 
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Iglesia, lo procedente fué reunir parciales, formar 
ejército. Fácil tarea. Lutero sabia el secrelo de pro- 
porcionarse secuaces entusiastas y decididos. No 
parece sino que pudo aprenderlo de los modernos 
directores de prommciamientos. À los pueblos: 
«Sois libres; lo que vosotros penseis, esa es la ver- 
dadera doctrina: lo que querais hacer, esa es Ia ver- 
dadera moral.» k los príncipes: «Sois duenos de 
todo. Nadie puede pediros cuenla de vuestros ac- 
tos; los bienes de Ia Iglesia os pertenecen.» k los 
monjesy clérigos relajados: «Abajo los votos; vues- 
tra castidad es un absurdo; la penitencia una ne- 
cedad.» Y al grito mágico de libertad en todo y 
para todo, los príncipes alemanes echaron mano á 
los bienes de ia Iglesia, verdaderos padres dela 
familia de desamortizadores é incautadores, des- 
pues tan numerosa y aprovechada; los pueblos Ia 
emprendieron contra los seríores y caballeros, pri- 
meros ensayos dei socialismo moderno en las re- 
giones dei Norte; finalmente, clérigos y monjes 
de dudosa santidad diéronse á matrimoniar, dejan¬ 
do á un lado con los antiguos hábitos los antiguos 
^escrúpulos. Nuestro Martin animaba Ia broma y el 
jolgorio con su tan celebrado axioma: Pecca forti- 
ter , et crede fortim: «Peca muclio, contalquecreas 
mucho más.» jFelicísimainvencion, ingenioso sal- 
voconducto para autorizar todo exceso! j Yiya la fe 
sola, muy cómoda ciertamente cuando no hay obli- 
gacion dc creer sino lo que se quiere! 

En honor de la yerdad hay que consignar que Ia 
vida dei reformador fué consiguiente á la doctrina 
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que predicaba. No puede culpársele en esto de in- 
consecuencia. Alcemos, si te place, amigo lector, 
un cabito siquiera dei velo que cubre las brutali¬ 
dades dei monje reformado. Era ya de edad algo 
avanzada. En uno de sus libros habia sentado una 
máxima que no quiero traducir: U't nemo potest ci¬ 
bo vcl potu carere, sic ficri nequit ut aliquis à muliere 
abstineat. Àpoyado en ella enamoróse de Catalina 
Boré, desdichada religiosa que habia pronunciado 
sus votos cinco anos antes en el monasterio de 
Nimptschen, de la Orden de san Bernardo. En dia 
de Yiernes Santo, á las once de la noehe, sacola 
de su retiro con otras ocho companeras el goberna- 
dor de Turingia, Leonardo Kceppen, llevándosela 
á Witlemberg, lo cual nos trae involuntariamente 
á la memória otras exclaustraciones y otros gober- 
nadores. Hubo dimes y diretes entre Lutero y sus 
amigos, sobre si debia ó no debia casarse con ella, 
segun nos refiere en una de sus obras el mismo in- 
teresado (1). Mas él, que tendria sin duda su pala- 
bra empenada y algo más aun, segun todas las 
apariencias, casó definitivamente con ella, veriíi- 
cándose ocultamente la sacrílega ceremonia. Y las 
apariencias que acabo de apuntar á tu curiosidad, 
maliciosisimo lector, no tardaron en ser para todos 
hecho de indudable certeza, cuando á los pocos 
dias de recibida la bendicion nupcial fué madre la 
desventurada esposa. 

Los remordimientos atormentaron desde luego 
el alma dei apóstata infeliz, y el mismo Melancton, 

(1) In collocp Latin., tom. II, De conjugio, 
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amigo suyo y hereje como él, vióse en la precision 
de consolarle (1). Empero no fueron parte para que 
se detuviese en tan horrible sendero, sino másbien 
para que en él se encenegase con nuevas y más in- 
mundas brutalidades. Sus conversaciones de sobre¬ 
mesa, verdaderas escenas de bodegon y de burdel, 
fueron recogidas y publicadas como cosa curiosísi- 
ma por los mismos protestantes, que son los que 
peor bandejado la reputacion de su jefe. Forman 
un voluminoso in folio de 1350 páginas, y en todas 
ellas la obscenidacl pasa los limites dei màs degra¬ 
dante cinismo (8). Puedes formarte una débil idea 
de sus groseros instintos por la siguiente oraeion 
que se encontró manuscrita en su breviário: «jOh 
Dios! por Yuestra bondad proveednos de vestidos, 
de sombreros, de capotes, capas, terneros, bueyes, 
cabritos y temeras, de muchas mujeres y de pocos 
hijos: comer y beber bien es el único medio de no 
fastidiarse.» £No compite aqui lo sacrílego con lo 
bestial? 

Àsí intcntaba ahogar en vino y en liviandades 
el grito de su aima desgarrada por los remordi- 
mientos. En los últimos anos de su vida perseguía- 
le con tenaz insistência el fantasma horrible de su 
propia cõndenacion, que Yenia á perturbarle en la 
misma embriaguez de suscriminales placeres. Ha- 
líábase una noche en el jardin al lado de su des- 
• - \ 

(1) Melanchlon, Epist. ad Joach. Danserar., De Luther 
conjugio. 

(2) Audui, 1 c, p. 212 y siguientes. 
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veülurada compafiera, la cual le hacia observar la 
bclleza dei cielo estrellado, tan eficaz para calmar 
las tempestades dei corazon. «jHcrmoso cielo! pro- 
rumpió amargamente el infeliz, mas no se ha he- 
cho para nosotros.— ^Pues qué? repuso alarmada 
Catalina, i acaso nos hemos de yer privados de él? 
—iQuién sabe? replicó suspirando Lutero, quizá 
sí, en castigo de haber abandonado nuestro estado. 
—Puesbien, anadió Catalina, ^será preciso que 
volvamos á él?—No, respondió su cómplice; es 
tarde ya; el carro está demasiado hundido en el 
atolladero.» 

Àsí debia ser; no podia dejar de cumplirsc en él 
la que ha sido suerte final de todos los grandes 
apóstatas: la desesperacion. La muerle de Lutero 
fué tan horribiemente cómica como lo fuera su vi¬ 
da. Falleció á la edad de sesenta y seis anos en 
1546, víctima de una... indigestion... á los postres 
de un banquete. 

Dejemos ahora la historia, amigo lector, que ho¬ 
ra es ya de que salgamos á respirar aire más puro. 
Te he referido de la dei fundador dei protestantis- 
mo los rasgos más salientes: ni podia ni debia des¬ 
cender á pormenores que á tí y á nosotros nos hu- 
bieran robado tiempo precioso. Mas sobre lo poeo 
que llevo indicado echémonos á discurrir con cal¬ 
ma y sin pasion algunos momentos. ^Qué clase de 
reformador es ese que no sabe sino corromper? 
<,Qué moral la suya que autoriza tan infames des- 
ahogos? ^Qué vida la de ese apóstol que el protes¬ 
tante honrado no puede sin riesgo poner eirlera á 
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la vista de sus hijas? j.Y qué religion esta que en 
sus priraeros dias, que debieron ser naturalmente 
los de más fervor, y en susprimeroshéroes, en los 
cuales debemos buscar la más cabal personifica- 
cion de su espírilu, ofrece tan repugnante espec¬ 
táculo? Si la comparacion no fuese ya una blasfé¬ 
mia, compárales, te diria, con lo que nosotros te 
hemos ensebado á venerar; compara al patriarca 
de la secta, no ya con Jesucristo, ni con su Madre 
purisima, ni coji ninguno de los personajes que íi- 
gnran en primera línea entre los más esclarecidos 
de nueslra sacrosanta Jteligion, sino con el más os- 
curo y olvidado de nuestros Santos, con cualquie- 
ra de estos desconocidos prodígios de virtud de los 
cuales cada nacion y cada província puede presen- 
tar numerosos ejemplares. Pero ^qué? Corapárale 
con el primcro de los hombres honrados que en- 
cuentres en ja calle, hazle á tí mismo la injuria 
(que no quiero hacértela yo) de compararte al hé- 
roe de la embustera Reforma. ^No es verdad que 
sienles cierto linaje de orgullo en no parecerte á 
él? f.No es verdad que, por grandes que sean tus 
extravios, todavia te reconoces m santo en compa¬ 
racion de estos santos protestantes? Si, amigo lec- 
tor, porque de santos de tal calaria anduvieron lle- 
nos en lodos tiempos, no ya los templos y altares, 
sino las galeras y los presídios. Santos tales los en- 
cuentras á la vuella de cada esquina, y de ellos es¬ 
tá de íijo mas bien poblada la tierra que los cielos. 

Discurre, pues, cuál andará la religion que no 
tienc otros modelos que proponerte, y la ley cuyo 
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legislador ha dado de si tales muestras. ^Compren- 
des ahora por qué razoa un sentimiento natural de 
vergüenza impide á los protestantes llamarse lute¬ 
ranos ó hijos de Lutero? jAJil es que á la distancia 
de trés siglos los escândalos dei padre sacan toda¬ 
via los colores al rostro de los hijos. Despues de 
trescicntos anos de protestantismo la memória de 
su autor no ha podido rehabilitarse entre los suyos. 
—Escucha á próposito de esto una observacion, y 
sea la ultima. Los hombres más perversos que re¬ 
gi stran los anales dei mundo han podido ser pinta¬ 
dos, á vuelta de muchos siglos, con cierto no sé 
qué de grande y de ideal que ha podido hacerlos, 
á pesar de su odiosidad, si no bellos, hasta cierto 
punto interesautes. Los grandes criminales de la 
historia y de la mitologia han sido presentados en 
la esçena de todos los pueblos, y la poesia ha podi¬ 
do idealizarlos hasta el punto de embellecerlos. Á 
nadie se le ocurrió jamás hacerle tan buena obra á 
Lutero, porque ella es de suyo imposible. Lutero 
más que un tipo es una caricatura: la imaginacion 
más atrevida jamás logrará hacer de él un héroe 
de tragédia; á lo más sacará de él un héroe de sai* 
nele. Esta misma idea hubo de ocurrírsele al céle¬ 
bre protestante Erasmo, quien en un momento sin 
duda de mal humor, ó causado tal vez de su mu- 
jer, dejó estampadas para ensenanza de la posteri- 
dad estas significativas palabras; «Nuestra Reforma 
parece háber tenido el solo objeto de las comedias, 
en las cuales todo el mundo acaba por casarse,» 
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IV. 

Prolija por demás seria mi tarea, amadísimo lec- 
tor, y correria con ella gravlsimo riesgo de fasti- 
diarle, si destinase para cada uno de )os héroes dei 
protestantismo un capítulo entero de la presente 
obrita. Los santos ó.santones luteranos son en todo 
tan parecidos al modelo que has lenido ya ocasion 
de admirar, que, ó mucho me equivoco, ó esta ga¬ 
leria de retratos vendria á parecer más bien una 
coleccion de copias de un mismo original. Sin em¬ 
bargo, iquíén resiste á )a tentacion de darte una 
J idea, aproximada al menos, de la corrupcion y cie- 
no en medro de los cuales brotó y se desarrollô el 
árbol dei protestantismo? jQué amigo de la verdad 
dejará de dar la importância debida á esa prueba 
magnífica, brillante y decisiva de Ia excelencia de 
nuestra divina relígion católica, esto es, la perver- 
sidad y bajeza de sus viles enemigos! Argumento 
negativo es ese, empero de fuerza poderosísima, y 
sobre todo, argumento de sentido comun, y ya sa¬ 
bes que á tales argumentos doy aqui la preferen¬ 
cia. Argumento manual, vulgar, tangible, al alcan¬ 
ce de todos los entendimientos, aun de los que 
ignoren la existência misma de la lógica y dei ra¬ 
ciocínio. Argumento que el mismo Salvador dei 
mundo no se desdenó de apuntar á la sencilla in¬ 
teligência de las turbas que le rodeaban en sus 
predicaciones, cuando decia de los falsos profetas: 
Por sus frutos los conoceréis. Argumento, por fin, 
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que el género humano guiado por un cíerto instin¬ 
to de verdad que cs fuerza reconocer en el hom- 
bre, ha seguido aplicando como critério segurísi- 
mo para discernir cn todo tiempo Ias buenas de Ias 
malas doctrinas. ^Qué recurso queda, pues? Sen- 
cillísimo. No destinaré para cada reformador un 
cuadro entero; pintaré algunos en grupo en un so¬ 
lo liènzo, como Dios me dé á entender. Eso ahor- 
raré yo de trabajo y tú de paciência, alcanzando sin 
embargo mi propósito de que puedas dar razon de ; 
la fealdad de cada uno de los principales, si por 
dicha te sucediese tener que habértelas con algun 
oficioso panegirista de su sin par hermosura. Ma¬ 
nos, pues, á la obra. 

Émulo de Lutero, y propagador de su herejía y 
de sus escândalos en Suiza y Erancia, fué Juan Cal- 
Yino. Bebióla en Orleans de un profesor de griego, 
emisario secreto dei apóstata de Wittemberg. La 
juventud de Calvino fué escandalosamente cor¬ 
rompida. Acusado y convicto dei erímen infame de 
sodomia, fué marcado en las espaldas por senten¬ 
cia dei tribunal de Noyon con el bierro candente, 
por lo cual se le liamaba con el apodo de el marca¬ 
do. Y cuenta que ningun historiador protestante 
ha tratado de poner en duda esta nota infamanle, 
que nuestros primeros apologistas echaban ya en 
cara al reformador: entre tanto pretendia en Paris 
una prebenda eclesiástica de pingües réditos, que 
bubo de conferirse final mente á un su rival. CaJ ví- 
no habia jurado encender, si no la obtenia, discór¬ 
dia tal, que por más de quinienlos anos se hablase 
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de cila en la lglçsia francesa. Y hé ahí el orígen 
de su apostolado protestante. 

Lo que caracteriza á-Lutero es, como viste, ami¬ 
go lector, su iomensa bajeza; lo que caracteriza á 
Cal vi no es su inmenso orgullo. Predicaba como 
aquel la libre interpretacion de la Biblia, y á los 
que no aceptaban )a suya, regalaba con los piropos 
de puerco, asno, perro, caballo, borracho, rabioso 
y otros más propios de las contiendas mujeriles 
que de la discusion científica, Qigámosle discutir 
con su coutrincante Westfel, aunque tambien he- 
reje. «^Me entiendes, perro? Tu escuela no es más 
que una pocilga. ^Me entiendes, frenético? i me 
entiendes, gran bestia?» Y este hombre se alzó, 
amigo mio, en nombre de la tolerância, de la liber- 
tad de pensar y otras lindezas. Es verdad que no 
siempre se contentaba con tan suaves argumentos, 
Ejerciendo una verdadera tirania en Ginebra, cu- 
yasautoridades le eran adictas, liizo quemar alli á 
fuego lento al médico espanol Servet, tambien pro¬ 
testante, que no convénia em pero con él en uno de 
sus puntos de doctrina. Calvino asistió desde un 
balcon al espectáculo, gozándose en insultar con 
groseros dicterios las horribles agonias de su infe¬ 
liz correligionário. Ni más ni menos, pueblo senci- 
11o, que iosque te predican libertad de asociacion y 
te disuelven si te asocias para la caridad ó para la 
religion; y libertad de cultos, y te derriban ei 
templo; y libertad de sufrágio, y te dan de paios 
si tienes la humorada de votar á quien te da la ga¬ 
na. Lo cual es indicio de cierta consangui neidad ó 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— .Í8 — 

parentesco entre los apóstoles de allá y los aposto¬ 
les- de acá. jCuando hay quien asegura que de casta 
le mene ai galgo el ser rabi-largo! 

No hay hereje sin mttjer, ha dicho un sábio de 
buen humor y de buen sentido; y esta sentencia, 
que no es sentencia sino refran, es tan exacla co¬ 
mo suelen serio todas las de este sábio autor de 
los refranes , que se llaina sentido comun. Calvino 
no debió de tener grande empeno en desmentirlo. 
Enamoricóse furiosamente de una tal Tdaletta, her- 
mosa jóven anabaptista; y como su moral no peca- 
ba de escrupulosa, el reformador vivió amistosa¬ 
mente con ella muehos anos, reduciéndola á profe- 
sar sus mismos errores. 

Finalmente, una enfermedad vergonzosa, cuyos 
detalles no son para referidos aqui, acabó con las 
aventuras dei súcio impostor. Oigamos á Schluset- 
berg (historiador protestante): «Desesperado de su 
salvacion, invocando á los demonios, jurando, blas¬ 
femando y prorumpiendo en espantosas impreca- 
ciones, exhaló miserablemente su alma malva¬ 
da (l).» Haren , discípulo dei heresiarca y lestigo 
de sus últimos momentos, confirma lo mismo: «Cal¬ 
vino, acabando sus dias en la desesperacion, tnurió 
de enfermedad súcia y vergonzosa, atormentado y 
corrompido antes de morir; lo que me atrevo á afir¬ 
mar porque ví con mis propios ojos su' trágico y 
funesto íin (2).» 

(1) De Teolog . Calv. lib. II, foi. 73. 

(2) In UbellOj de cit. calv. 
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Zwinglio era párroco de Zurich. Celoso como Lu- 
tcro de que el Papa hubiese encargado á otro que 
á él ia predicacion de las indulgências en Suiza, 
emprendiólás contra la autoridad pontifícia, el sa¬ 
cramento de la Penitencia, el pecado original, los 
votos, el celibato eclesiástico y las abstinenciasi 
jTerrible coincidência, que habla más elocuente- 
menle que todos los discursos! Ninguno de ellos 
se alzó contra el libertinaje ó Ia liviandad, todos 
contra la mortiíicacion y las privaciones. j Durillo 
se les bacia por lo visto el celibato á los clérigos 
reformadores! Dióse prisa nuestro párroco á casar 
con una viuda jóven, rica y despreocupada, á quien 
no parecieron obstáculo los votos y ordenes sagra¬ 
das dei novio. Encendió con sus apasionadas invcc- 
tivas la guerra civil en los cantones helvéticos , y 
murió en un encuentro á manos de un soldado 
enemigo que le halió herido en el campo de ba¬ 
ta! la. 

Enrique Y1II es el inlroductor dei protestantis¬ 
mo en Inglaterra, donde lo estableció con el nom- 
bre de anglicanismo. Fué en su principio defensor 
celosisimo de la autoridad pontifícia, y escribió 
contra los errores de Lutero una obra que honro 
no menos á su fe que á su talento. Hay en efecto 
en ella párrafos notabilísimos que copiaria de bue- 
na gana si pudiese dar más extension al presente 
artículo. El original se conserva todavia enel Vati¬ 
cano, y liene en su portada, á modo de dedicatória, 
un dístico ó verso latino, que traducido dice así: 
«Leon X, Enrique rey de Inglaterra os envia esta 
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obra en testimonio de su fe y prenda de su amis- 
tad.» 

^Cómo , pues, pudo convertirse súbitamente en 
enemigo de la lglesia esè tan ardiente paladin de 
ella? La historia de siempre, amigo lectOT, la his¬ 
toria de siempre. Recuerda otra vez la profunda 
sabiduría dei refran. 

Diez y ocho anos habia que estaba casado Enri¬ 
que con Catalina, y habia obtenido de ella prole 
numerosa. Ocurriéronsele entonces ;oh concien- 
cias timoratas! cierlos escrúpulos acerca la validez 
de su matrimonio, sobre todo desde que cierta da¬ 
ma de su palácio, por nombre Ana Bolena, empezó 
á parecerle por su juventud y hermosura más dig¬ 
na de participar de su tálamo real que la infeliz 
Catalina, entrada ya en anos y un si es no es acha- 
cosa. Es verdad que el rey no se hubicra decidido 
á divorciarse de su mujcr, si su amiga se hubiese 
contentado con serio como otras lo habian sido; 
empero Ana Bolena, cuyo móvil más que el amor 
era la ambicion, no se daba por satisfecha con me¬ 
nos que con el título y tratamiento de reina. Era, 
pues, neeesario desbancar á lã infeliz Catalina, y 
la infame favorita solo con esta condicion queria 
acceder á los deseos dei Rey. Este solicita de Cle¬ 
mente ‘VIII laanulacion de su primer matrimonio. 
Niégase el Papa con teson á decretar lo que re- 
prueba su conciencia y prohibe la ley de Dios. 
Àmenaza Enrique con una ruidosa separacion, y la 
Iglesia, áquien se ha acusado de servil aduladora de 
los reyes, consiente en ver desgarradas de su seno 
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sus más hermosas províncias antes que ceder un 
punto de su doctrina, antes que pisotear la digni- 
dad dei matrimonio cristíano. Por donde se ve tam- 
bien que el sublime Non possumus de Pio IX, que 
con tanta rabia de su corazon han de tascar los 
modernos reformadores, no es cosa nueva en la 
Iglesia de Dios, ni es invencion de nueslro gran 
Pontífice. Es él grito de atrás que los Papas, centi- 
nelas de la verdad y de la moral, han lançado en 
todos tiempos al rostro, ya de los reyes, ya de los 
pueblos, cuando pueblos ó reyes han creido poder 
sobreponerse á los principios eternos de verdad 
que representa el Catolicismo. 

Desechada la inícua peticion de divorcio, Enri¬ 
que rompe abiertamente con la Iglesia, constitú- 
yese á sí mismo jefe espiritual de la de Inglaterra, 
y se declara libre dei primer matrimonio. Ana Bo- 
lena sústituye á Catalina. Es verdad que el galante 
esposo, cansado de la segunda mujer como de la 
primera, la acusa poco despues de adultério (acu- 
sacion tal vez no infundada, pero ridícula en boca 
de un esposo adúltero), y manda decapitaria. Otras 
cinco sucedi eron á la desgraciada, y tuvieron suer- 
te análoga. 

Pues bien: hé ahí las poderosísimas razones que 
arrancaron de Ia unidad católica á la GranBretana. 
Una vez levantada la bandera de rebelion, no an- 
duvo más escrupuloso el Rey en los médios de sos-. 
tenerla. Desamortizo monastcrios y abadias, y re¬ 
compenso con ellas las apostasias de sus palaciegos; 
jncautóse de imágenes y alhajas; proscribióel cul-- 
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to; persiguió de nnierle á sus ministros; abrasó en 
la hoguera liasía las relíquias de bs Santos. Destru- 
yó, en una palabra 3 el catolicismo inglês por elsim- 
ple antojo de cambiar de mujcr. jOprobio eterno 
sobre el protestantismo inglês y su introductor! 

Mas á pesar de todo la herejía no se hubiera ar¬ 
raigado en Inglaterra: las viejas tradiciones dei 
país despues dei primer momento de sorpresa hu- 
hieran prevalecido sobre las innovaciones dei cis¬ 
ma á no haber ocupado el solio de Enrique VIII la 
por tantos títulos célebre Isabel Esta mujer, áquien 
Mad. Stael ha llamado con no menos gracia que 
exactitud Tiberio hembra, ofrece un conjunto tal de 
crueldad, hipocresía, lascívia y perversidad, que 
dificilmente se haliará en la historia dei mundo ti¬ 
po más odioso. Queria se la llaniase la reina mrgen , 
y solicitaba esta inscripcion para su sepulcro, á la 
par que escandalizaba á la nacion con el espectá¬ 
culo de su incontinência, llenaba el palacio de bas¬ 
tardos, y legaba á la historia los nombres de oclio 
maridos, que, como los de la Samaritana, pudieron 
mejor ser llamados amantes. Uualey dada por ella, 
y registrada aun en los códigos ingleses, hizo ex¬ 
tensivos á los hijos na tu rales, de cualquier padre que 
fuesen , los derechos á la sucesion Real; y uno de sus 
artículos declarabareo de lesamajestad al que tra- 
tase de disputará tales hijos este derecho. Esto nos 
da la medida de su pretendida honestidad. 

Tocante á su crueldad é hipocresía, ^.quién igno^ 
ra la historia de aquella interesaute Maria Stuart, 
tan bella como buena, y tau buena como desven- 
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lurada? Isabel ofrece un asilo en su palacio á esa 
infeliz princesa fugitiva de su reino de Escócia: la 
hace luego su prisionera, Ia sume en el fondo de 
un calabozo por espacio de diez y nueve anos, !a 
llena de calumnias para que ni siquiera su nombre 
pueda pasar sin oprobio á la posteridad, la manda 
finalmente procesar por jueces vendidos á sus infa¬ 
mes proyectos, y acaba por mandar se le corte la 
cabeza en el mismo calabozo en presencia de un 
cscogido número de convidados. Cúmptese la sen- 
tencia, y al serie comunicada su ejecucion afecta la 
afliccion más profunda y ordena á la Corte vestirse 
de luto. Y nos dicen los misinos historiadores pro¬ 
testantes, que la gravísima razon de Estado que 
molivó tales horrores era finaimente una miserable 
cuestion de tocador, i Maria, amigo lector, era más 
hermosa que Isabel, y además era católica! 

Por lo que hace á nuestra Religion, Isabel no 
tnvo más miramientos eon ella que con su desgra- 
ciada paríenta. La sangre corrió á torrentes por lo¬ 
do el suelo britânico. Los Jesuítas vicron inmola- 
das allí algunas de sus más preciosas yíctimas. Oir 
misa y confesarse eran erímenes horribles. Inau- 
guróse entonces aquel sistema de vejaciones que ha 
deshonrado á ia Inglaterra hasta nuestros mismos 
dias, en que se ha obtenido la llamada emancipacion 
de los católicos, como se hablaria de la emancipa¬ 
cion de los esclavos. , Y esto para plantear el pro¬ 
testantismo, que al íín es la religion de la libertad! 

Lutero, Calvino, Zwinglio, Enrique YIT1 é Isabel 
son las grandes figuras dei protestantismo, sou sus 
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apostoles, son sus santos padres, son lo que entre 
nosotros Pedro y Pahlo, Agustin, Jerónimo y Ber^* 
nardo. Coüstiluycn la edad heróica y brillante dei 
protestantismo; esta cs su primitiva liglesia; estos 
sus prodígios de virlud, sus modelos de santidad. 
;,Te ries, amigo lector? Es verdad que no hay para 
menos. Y cuenta que no hemos tratado de hacer 
historia (como se dice), sí solo de extractarle de 
cila álgtmas páginas; que si minuciosamenle debié- 
semos contártela, otros trapitos saldrian á relucir, 
que ahora abandonamos á la curiosidad de los más 
desocupados; Car los tadio, Melancíon, Ecolampadio, 
Beza, Bucero, Yólsey y Crammer nos ófreceriaii 
una crónica de aventuras, entre escandalosas y ex^- 
travagantes, la más digna de servir de Fios saneio - 
rum á esa inmunda comedia dei protestantismo. 

Yoy á dar fin á este parrafillo con una observa- 
cion que de propósito he guardado para que haga, 
con el enemigoque estamos trasteando, el oficio de 
cachetero , y sea ella quien le dé el golpe de gracia. 
Es muy regular que nuestros enemigos se conocie- 
sen muy mueho, aun más de Io que les conoceesta 
sagacísima indagadora de vidas ajenas que se 1 la¬ 
ma historia. Al fin anduvieron muy juntos, tratá- 
ronse de cerca, como lobos que erau de una misma 
camada. Pues bien; sea que realmente llegasen á 
penetrarse el uno al otro muy á fondo, sea, y lam- 
poco es suposicion aventurada, qae nunca anduYO 
de sobras entre elios Ia caridad, cs lo cierto qué 
cada uno lia dejado consignadas, acerca el carácter 
y yida dc su cofrade, apreciaciones tan seyeras, 
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por no decir tan cruel es, como Ias que pudicramos 
jamás permitirnos nosotros, que somos sus más 
cordiales enemigos. He aqui lo que de Lutero dice 
sií colega Calvino: «Verdadenim eu te Lutero esmuy 
vicioso. jOjalá cuidara, por nuestro honor, dé re¬ 
primir su incontinência! jOjalá se ocupara más de 
couócer sus vícios!» (.Qaé tal, amigo lector? £qüé 
le parece dei'informe? Pues ahí está Zwinglio que 
nO dèja nifcjor parada la tepuíaciòn de su maestro : 
«Guando leo unlibró de Lutero, dice, paréeeme ver 
un cerdo inmundo (sic) grimendo y marchítando 
Ias flores de un hermoso jardin; con ! esa misma in¬ 
decência habla Lutero de Ias cósâs sánías.» Es ver- 
dad que el maestro Lutero se desquito contra su 
discípulo con la misma delicadeza de formas: 
«Zwinglio se figura ser un sol para alumbrãr el 
mundo, cuando no arroja más luzquè... sterms in 
lucevifia,» Traducelo lú raismo, amigo lector, si pue- 
dc con ello tu olfato. Peor es menéatlo. 

Wolmar, maestro de Calvino, decia de este: 
«Calvino es violento y perverso. Tanto mcjor. Es 
el hòmbre que convenia para nuestro negócio.» 
Bucero, mal fraile, y como todos los suyos mal ca¬ 
sado, anade: «Calvino es un verdadero perro ra- 
bioso: es un mal bombre.» Y Beza: «Calvino no ha 
podido jamás habitiiarse ni á la templanza, ní á Ias 
costumbras puras, ni á la veracidad : ha permane¬ 
cido sepultado en el lodo.» Por lo cual no es extra- 
iio que Lutero resumiese todo lo referido diciendo 
con una franqueza y brutálidad que cncantan las 
siguientes palabras poco antes de su muerte: «A Ia 
verdad, somos unos Btíbones.» 
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Estas pinceladas le faltaban á nuestro cuadro. 
Los comentários los harás tú mismo por cuenla 
propia, despreocupado leclor, pues á la verdad se 
nos acaba el papel y tal vez la paciência. ^Quién 
es el necio ó el desvergonzado que osa proponerle 
tales hombres por jefes y modelos de religion? 
jReligion de cieno que pretende sustituir á nucs- 
tra Religion dei cielo! jReligion que tiene dei ma- 
hometismo la brutalidad, y dei judaísmo actual la 
vil hipocresía! jReligion sin fe y sin moral, y de 
consiguiente, sin doctrina y sin costambres! j Re¬ 
ligion sin pudor, hija dei consorcio infame dei or- 
gullo y de la lujuria, dignísimos padres de tal hija! 

.jYcon esto te proponen que cambies, pueblo 
espanol, tu catolicismo de diez y nueve siglos, por 
el cual el heroísmo de la virtud ha llegado á ser 
espectáculo cotidiano, y la sublimidad dei sacrifí¬ 
cio práctica comun y ordinaria de un gran núme¬ 
ro de almas! La religion de Lutero, Calvino y Ca- 
talina Boré tiene la loca pretension de oponerse á 
la religion de Lu is Gonzaga, Vicente de Paul y 
Teresa de Jesús! j Ah 1 el sentido comun no tiene 
aqui por punlo final más que una inmensa carcaja- 
da de desprecio. 

V. 

dónde va el protestantismo? 

El protestantismo no es enemigo temible como 
sistema de religion, sino como palanca ó puente 
para pasar cómodamente por él 4 la incredqlidad ó á 
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la indiferencia. Puede causar y está de hecho cau¬ 
sando (y por esto le combalimos) grandes estragos 
en el Catolicismo, em pero el raciocínio y la expe- 
riencia nos atestiguan que entre las ruinas que es- 
parce no alcanzará un solo adepto. En la actuali- 
dad su sistema de propaganda no es catequizar se- 
gun su doctrina, sino desacreditar y torcer para 
esto la significacion de la nuestra. 

En todas las publicaciones (libritos por lo regular 
y hojas sueltas) que ba puesto en circulacion du¬ 
rante el desastroso período que atravesamos, ape¬ 
nas hemos sabido hallar jamás la afirmacion ex¬ 
plícita de una creencia buena ó mala, ni la reco- 
mendacion de una práctica, siquiera sea insigniii- 
cante. No osconfeseis; no venereis imágenes, — á la 
Madre de Dioscasi nunca se ia ataca directamente, 
lémese sin duda tocarle al pueblo espanol ese re¬ 
gistro; — reíos dei celibato ) de la misa, dei purgalo - 
rio, etc. [Cobardes enemigos! jDecidnos de una 
vez el credo que profesais, y no os contenteis con 
atacar el nuestro! j Si tan mal anduvimos hasta 
aqui con nuestras creencias, ensenadnos por favor 
las vuestras, eternos declamadores, y sabrémos á 
qué atenernos respecto de ellas, como lo sabemos 
ya respecto de vuestras personas! 

I Vana pretension, amigo lector! Jamás bajará á 
ese terreno el protestantismo, porque carece de ar¬ 
mas con que luchar en él. Hubo un dia en que lan- 
zó á Ia arena contra los nuestros sus teólogos y po- 
lemistas, y ensordeció las universidades de Europa 
con sus libres interpretaciones y peregrinos silo- 
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gismosv Y los nuestros no faltaron por cierto en el 
sitio dei combate, y esgrimieron contra la herejía 
Ioda suerte de armas con valor y con indisputable 
ventaja. Hoy esta lucha ha debido cesar, porque 
nuestro enemigo, flaco ya para batirse en regia, se 
ha dado á la innobie tarea, no de ensenar, sino de 
corromper, introduciéndose á retaguardia de los 
revolucionários de todas las naciones para espigar, 
digámoslo así,en el campo por ellos devastado. 
Estas, han sido sus brillantes campanas en Bélgica, 
Italia y Espana. Es lo natural. El protestantismo 
ha sem brado con su libre exámen la revolucion en 
Europa. La revolucion, emancipada hoy de su ma¬ 
dre, despreciándola y renegando públicamente de 
ella, le permite no obstante recoger, como por com- 
pasion, parte de sus despojos. /,No es así, amigo 
protestante? 

A esto ha venido á parar la que tan pomposa- 
mente se dió el nombre de Reforma. Dividida esta 
secta hasta el punto de ser inaveríguablesu última 
divisioaaun á la estadística más sutil y curiosa, es 
en la actualidad lo que una feroz serpiente, cuyos 
restos destrozados conservanalguu tiempo despues 
de su separacíon cierto movimiento convulsivo, que 
apenas puede ya llamarse vida. En pos de esto Ia 
putrefaccion y luego el olvido. A ver si logramos 
darte una débil idea de esta infinitesimal divisiou, 
ò llamémosla mejor, descoraposicion. 

Ya en los primerosdias dei protestantismo, cuan- 
do alborozados los rebeldes con sus fáciles triun¬ 
fos pregonaban la eternklad de su obra y la ruiua . 
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próxima dei Catolicismo, pudo un ojo medianamen¬ 
te observador descubrir allí los gérmenes harto 
manifiestos de su futura disolucion. Sabido es que 
LiUero, Calvino, Zwinglio y los de Inglaterra jamas 
anduvieron acordes en sus interprelaciones indivi- 
duales, p.or donde despues de unacruda guerra de 
escritos y algo más, los protestantes pudieron ya 
dividirse en luteranos, calvioistas, zwínglianos y 
anglicanos, con prácticas distintas, distinta profe- 
sion de fe, solo acordes en odiar al Pontificado. Ya 
Lutero escribia contra Zwinglio: «En vista de la 
diversidad de sentido en que se interpreta la Bi- 
blia* pronto será necesario, por el inlerós de la uni- 
dad religiosa, que recurramos otra vez á los concí¬ 
lios. Cal vino por su parte decía á Melancton: «^No 
es altamente vergonzosoque, hallándonos en guer¬ 
ra abierta con el mundo entero, esternos desunidos 
apenas empieza la Reforma?» À lo eira! eontestá- 
bale desesperado su cofrade: «El Elba no lleva 
bastante agua para limpiar las faltas y misérias de 
la Reforma. Cosas ias más importantes se ponenen 
duda: el mal es ya mcurable.» 

Con estos precedentes, lógico es deducirlo que por 
neccsidad habia de ser e! protestantismo ávueita de 
algunos anos. Nueva Babel ó lugar de confusion, en 
que la diversidad de opiniones sin áutoridad ni cri¬ 
tério fijos para determinar su veracidad habian de 
producir cada dia nucvos delirios. Yerdadero cam¬ 
po de Àgramante , en el cual Incha cada uno por 
su cuenla y riesgo, sin bandera comun, sin plan 
ni pensamicnlo ünánime, cada uno contra todos y 
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todos contra cada uno. Desde los qüe más léjos 
liau llevado el ejercicio dei libre exámen, poniendo 
en tela de juicio la misma existência histórica de 
Jesucristo, hasta los puseislas de Oxford, á los cuales 
solo un paso falta dar para volver olra vez al Cato¬ 
licismo, jqué infinita variedadde sectas! ;quégra- 
daacion de matices! Un periódico de Nueva-York 
en 1857 hacia subir á setenta y cuatro el número 
de comuniones protestantes establecidas en aquella 
ciudad. 

Póngote á continuacion los nombres de las prin- 
cipales sectas, tomados de un lugar nada sospeeho- 
so, y advertimos que entre ellos apenas se encuen- 
Ira uno de los referidos entre los setenta y cuatro 
de que acabamos de hablar, como tos anabaptistas, 
baptistas, nuevos baptistas , baptistas libres, bap- 
listas separados, baptistas rígidos, dunkers, glási- 
tos, etc., etc., etc. 


SECTAS PRIKCIPALES DE LOS PROTESTANTES. 

Anglicanos, colegianos, hacientes, lagrusiantes, 
indiferentes, multipiicantes, bramantes, cuákeros, 
skakeros, sumpers, groaners, metodistas, wesleya- 
nos, wifeldianos, milenários, adamistas, raciona- 
listas, generacionistas, sonthestistas, anabaptistas, 
adiaforistas, entusiastas, pneumáticos, brownislas, 
interimistas, menonitas, berboritas, calyinistas, 
evangelistas, labadistas, luteranos, lutero-calvinis- 
tas, bautistas, lutero-bauiistas, universales-bautis- 
tas, menicerianos, sabbaritanos, puritanos, arme- 
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nios, socinianos, zwinglianos, colonio-zwinglianos, 
osiaudrianos, lutero-osiandrianos, stanerenianos, 
presbiterianos, antipresbiterianos, luiero-zuin- 
glianos, syncretinianos, synerginianos, ubiquistia- 
nos, pietistianos, bonakerianos, versechorianos, 
latitudinarios, cesederianos, cameronianos, filis- 
teos, mariscalianos, hopkinsinianienses, necesaria- 
nos, edivarianos, priestlianos, veiiefcecedrianos, 
burgerienses, antiburgerienses, beneanianos, am- 
brosianos,moravios, monasterianos, aotimonienses, 
anomenios, niunsterianos, mamilarios, clancularios, 
grubenharios, staberios, bacuiarios, nuperales, san¬ 
guinários, confcsionarios, unitários, trinÍtarios,an- 
titriuitarios, convulsionarios, anliconvulsionarios, 
impecables, alegrines, asperones, taciturnos, de^ 
moníacos, líorones, libres, concubinos, apostólicos, 
espiritual es, olleros, pastoricidas, conformistas, no 
conformistas, episcopales, místicos, concienzudos, 
socialistas, puseistas: total 110. Extracto de la obra 
inglesa titulada: «Guia con objeto de alcanzar la 
verdad y !a felicidad,» pág. 85. 

iYálganos el cielo, curioso lector! <,Quién tiene 
paciência para continuar hasta el íintan monótona 
letanía? Con saber que en el protestantismo puede 
cada cual, tomando una Bíblia ó sin ella, predicar 
nueva fe y prescribir nuevas ceremonias, dieho se 
está que los cultos y las religionescrecerán allí tan 
en abundancia como Ia yerba de los campos, sin 
que haya capricho ó ridiculez que un dia ú otro no 
puedan ser elevadas á la categoria de religion.Oye 
sino lo que voy á contarte de la Gran Bretana, á 
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pesar de la reconocida ilustracion y buen sentido 
de aquellos isieüos. 

Entre las cuarenta sectas protestantes que exis- 
ten públicamente reconocidas en esta nacion, figu¬ 
ra hace poeos anos la de los legumbristas (vegetariam 
sociely), cuya historia es la siguiente: Unos cuan- 
los reformados creyeron haberdescubiertoun Lexto 
de la Biblia en el cual se condenaba el uso de las 
carnes, y decidieron no comerias en adelante á fin de 
no infringirei precepto deDiostan claramente ma¬ 
nifestado en las Escrituras segun su libre interpre- 
lacion. Diéronse, pues, á proscribir de sus mesas 
todo linaje de carnes, pronunciando en sus ban¬ 
quetes elocuentes discursos, demostrando ó creyen- 
do demostrar hasta la evidencia, que no hay salva» 
cion posible para la sociedad hasta que deje de 
cebarse en los aniraales. Àdemàs de que, « no es 
propio de la dignidad humana, decia uno de ellos, 
alimentarse de vegetales transformados en carne 
por la accion digestiva dei animal, mientras que es¬ 
te los come tal cual los producelanaluraleza.» Fué 
celebrada la ocurrencia, ydeella dedujo uno de los 
sectários que en adelante los vegetales tampocodc- 
bian comerse cocidos, sino crudos, cual losprodu- 
ce la naluraleza, lo cual parecíale al autor de la en- 
mienda más propio de la dignidad humana. Hé 
ahí, pues, á la nueva religion de los legumbristas 
dividida ya en dos, la de los crudos y la de los coci¬ 
dos, pudiendoenlo sucesivo ser mayor càda dia la 
division cuantas sean más en número las diferencias 
que puedan ocurrir a sus discípulos acerca su pre- 
paracion ó condimento. 
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Àsí castiga Dios á los que han roto el yugo de 
nuestra respetable autoridad, enlregándolos á la ri- 
diculez de sus insensatos caprichos. ^Quién extra* 
Sará, pues , que la gravedad de esta siíuacion ar¬ 
ranque sentidas quejas á los mismos que más inte- 
rés deberian tener en ocultaria? Oigamos á la tía- 
ceta eclesiástica de Berlin (periódico protestante): 
«Es fácil de probar, como se ha probado ya repe¬ 
tidas veces, que no hay uno solo de nuestros pasto- 
res que tenga las mismas creencias que otro.» 

De un modo análogo se expresa otra de las cele¬ 
bridades protestantes, elDr. Planck: «Bien sepue- 
de asegurar, sin temor de equivocarse, que no te- 
neinos un solo teólogo que no haya renunciado á 
algun ponto importante de nuestras creencias, re¬ 
putado tal por los primeros reformadores.» 

De Wette, otro autor protestante, tomamos la si- 
guiehle confesion: «El protestantismo, cuya union 
se ha debilitado mueho, y aun quebrantado por la 
mullitud de seclas que se han formado durante y 
despues de Ia reforma, no presenla ya como la Jgle- 
sia católica una unidad exterior, sino una diversi- 
dad compuesta de distintos matices.» 

«Confesémoslo francamente, exclama desconso¬ 
lado un periódico protestante, nuestra iglesia está 
tan desgarrada en su interior como en su exterior; 
reina en ella extremada diversidad de princípios y 
de pareceres; hállase dividida en innumerables 
sectas y en cortas fracciones.» 

«Si Lutero se levantara de su tumba, dice ei lu¬ 
terano Reinhard, no le seria posible reconocer por 
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miembros de su iglesia á losdoctores que se dicen 
sucesores suyos.» 

«Si vive aun el protestantismo, escribe Vinet, 
obispo protestante, es por el fuerte impulso quere- 
cibió en el siglo XVI, en la época misma desuna- 
cimiento. Mas este impulso se va acabando por mo¬ 
mentos; la trabazon dei maderaje se suelta ya y 
se deshace. El ediíicio se desmorona por todos la¬ 
dos; las fuerzas accesorias y auxiliares le abando- 
nan; el protestantismo queda desorganizado.» 

<,Qué podemos ànadir nosotros á testimonios tan 
elocuentes, tan numerosos, y sobre todo tan impar- 
ciales? Nada, si no que, pues los protestantes decla- 
ran corrompido y desorganizado et protestantismo, 
corrompido y desorganizado y muerto debe does¬ 
tar, si algo vale en todo exámen jurídico la confe- 
sion de la parte acusada. 

Compárese todo esto con la poderosa unidad y 
enérgica vitalidad que muestra en todos sus actos 
el Catolicismo. ^Quién más combatido que él, y no 
obstante quién sale más airoso dei combate? Solo 
contra el mundo entero, sigue su marcha serena y 
majesluosa al través dc los siglos. Su imperturba- 
ble constaucia es la desesperacion de sus adversa- 
rios. Hoy mismo, rodeado de hostilidad y de con- 
tratiempos, pudo reunir un concilio, cuya sola con- 
vocacion fué un reto á todas las fuerzas dei in.fi er- 
no. A centenares congregáronse los obispos de todos 
los puntos dei globo á los piés de su jefe con un so¬ 
lo anhelo en el corazon, y una sola idêntica profe- 
sion de fe en los lábios. Ydespues que se hubieron 
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visto, y se hubieron hablado, y se hubieron mú- 
luanaente consolado y fortalecido, volvierón todos 
á sus lejanos países con la misma juventud y varo¬ 
nil energia con que salieron los Apostoles de Jeru- 
salen para evangelizar al universo. La tan celebra¬ 
da unidad dei antiguo império romano era menos 
universal y menos compacta que esta nuestra uni¬ 
dad. Es que la política de los hombres es á veces 
muy sábia y muy poderosa, empero es indudable- 
mente más sábia y más poderosa la política de Dios. 

[Cuán pigmeo se queda el protestantismo al lado 
de estas colosales grandezas de la Iglesia católica! 
Él, que puede contar con todo el poderio de una 
nacion prndente y afortunada en sus empresas, cual 
es la Inglaterra; él, cuyos intereses se identifican 
allí en cierta manera con los dei Estado; él, servi¬ 
do por los primeros estadistas dei mundo, por el 
primer poder marítimo dei mundo, por la primera 
asociacion comercial dei mundo; él, profesado por 
la nacion más rica y más emprendedora, con una 
civilizacion la más adelantada, con lodos los pro- 
gresos de la industria, dei crédito, de la imprenta, 
dínos, amigo lector, ^qué hace? ^.qué senales ofre- 
ce de vida? ^por qué no asombra al mundo con es¬ 
tos espectáculos que tan á menudo le ofrece nuestro 
pobre y perseguido Pontífice? <,Por qué no hace 
postrar bajo su bendicion á todos los viajeros dei 
globo? £Por qué no los fascina con las maravillas 
de su culto? ^Por qué no los atrae con su inmensa 
propaganda?.; Ah! ya lo sabemos, j harto Io sabe¬ 
mos lo que hace este poderoso protestantismo! Al 
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amparo de sus cônsules, á beneficio dei desbarajus- 
te revolucionário, envia á las ciudades católicas co¬ 
mo Barcelona apostoles ó apóstatas de dudosa pro¬ 
cedência, como el celebérrimo de nuestra ciudad, 
para ilustramos con sus foíletitos y hojas sueltas, 
y anunciar la buena meva á las naciones. Y como 
el apóstol de Barcelona han brillado por su heróica 
intrepidez y por las m.aravillas desu predicacion el 
de Sevilla, el deCartagena y el deMahon, etc., etc. 
; Excelentes muestras nos envia por cierto de su 
poder y esplendor el protestantismo! Cuidado que 
no hay ya aqui para aterrarle la sombra poderosa 
de Felipe II, ni arden ya hace aõos las hogueras 
de la Inquisicion. Yenga acá sin temor y sin ries- 
go. No ha de faltarle el apoyo oficioso y oficial de 
más de un católico de nombre. Convénzanos con 
sus argumentos y deslúmbrenos con su majestad. 
Muestre quien es, y tal vez seamos suyos! 

Es verdad que lo que el protestantismo no ha lo¬ 
grado ni lleva trazas de lograr entre nosotros, lo 
viene consiguiendo entre los' protestantes el Cato¬ 
licismo. El apostolado de la Iglesia católica y Ia 
tuerza secreta dei Espíritu Santo han penetrado 
hasta las entradas de la secta enemiga, y de un si- 
glo á esta parle han arrancado de allí numerosas y 
brillantes conversiones. Alemania, Suiza é Ingla¬ 
terra han sentido á pesar suyo obrarse en su seno 
un renacimiento católico, y de ello son muestras 
evidentes los rauchos hombres esclarecidos que de 
Ias suyas han pasado á nuestras filas. El duque de 
Sajonia, Gotha; Enrique Eduardo, príncipe de 
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Schoemburg, el conde de Ingenheim, el duque Fe- 
derico de Meklemburg, el príncipe Carlos de Hes- 
se-Darmstardt, el duque Fernando y ia duquesa 
Julia de Àrchalt-Coethen, la condesa Soíms-Barent, 
la princesa Carlota Federica, hermana dei príncipe 
Federico de Meklemburg, son los nombres de 
otros tantos sehores alemanes convertidos a] Cato- 
licismo en menos de medio siglo. Àél han acudido 
despues de brillantes estúdios y de una reputacion 
europea justamente adquirida en el teatro de las 
letras y de las artes, el conde Stolberg, profundo 
historiador; Werner, célebre literato discípulo de 
Kant y elevado á las primeras dignidades de su sec- 
ta, á las cuales tuvo que renunciar con ella; Ower- 
beck, glorioso jefe de la moderna escuela pictórica 
cristiana; Federico Schlegel, el profundo crítico, 
el grau investigador de los monumentos literários 
de la edad media, al cual siguieron otros sábios 
alemanes como Clemente Brentano; el baron Ecks- 
tein, Gorres, y el por tantos títulos célebre filósofo 
y poeta Àdan Mui ler. Suiza nos ha dado los nom- 
bres conocidísimos de Raller, Fslinger, Pedro de 
Joux, y Federico Ilurter. Inglaterra nos recuerda 
sus convertidos de Oxford (la más sábia de sus uni¬ 
versidades), Ward, Takeley, Morris, Brown y el 
insigne Faber, cuyas obras místicas son actualmen- 
te la delicia de todas las almas piadosas dei Catoli¬ 
cismo. Newman ha dado con su conversion más 
gloria á Dios y más consuelos á la Iglesia católica, 
que más lustre dicra antes á la citada universidad, 
de la cual era una de las principales lurabreras. 
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Siguiéronle Spencer, Pollen, Capes y Manning, el 
antiguo enemigo nucstro, hoy arzobispo primado 
de Ia Igiesia católica de Inglaterra, dignísimo he- 
redero dei ínclito Wiseman. Y si quisiéramos re¬ 
correr la crónica moderna de los Estados Norte- 
americanos, sin descender á una enumeracion de 
las conyersiones oscuras, que de ellas está llena Ia 
estadística, con solo citar nombres conocidos nos 
haríamos interminables. Pregúntale en cambio á 
cualquier protestante, amigo lector, pregúntalepor 
Dios si sabe él católico alguno, de nombradía ó 
sin ella, que haya pasado dei Catolicismo al protes¬ 
tantismo. Con media docena que nos cite darémo- 
nos por vencidos. 

De aht el inmenso desprestigio en que ha caido 
el protestantismo á los ojos de todos los hombres 
medianamente pensadores, sean católicos ó incré¬ 
dulos. Atiende á una observacion. En las gravísi- 
mas cuesliones que dividen en el siglo aclual en 
tan encontradas escuelas á los hombres de nnestra 
Europa, en la cuestion política por ejemplo, en la 
cuestidn social, sea que discutan en el terreno pu¬ 
ramente científico, de los libros, sea que se las 
ponga en aplicacion por medio de saDgrientas re¬ 
voluciones, á dos solas pueden reducirse todas las 
soluciones imaginables é imaginadas, á la solncion 
católica pura y á la solucion racionalista pura. El 
Catolicismo tiene respuestas para todas las pregun- 
tas, el racionalismo las tiene tambien, y por cierto 
pavorosas; ambos resuelven de un modo radical, 
absoluto y perfectamente lógico atendidos sus rcs- 
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pectivos princípios. Por esto el Catolicismo y el ra¬ 
cional ismoson los duenos dei mundo, y entre ellos 
solos ha de líbrarse la final tremenda batalla. Yea- 
mos ahora, /.quién ha encontrado jamás para tantos 
problemas una solucion protestante? jSolucion pro¬ 
testante! Rabian por cierto de verse juntas estas 
palabras. Como dará soluciones el protestantismo, 
que nada muelve , porque nada puede resolverse 
sin princípios tijos? Àsí es que nadie ha intentado 
jamás pedírselas, ni él tampoco ha caido en la ten- 
tacion de ofrecerlas. El protestantismo, mudo hoy 
en medio dei universal clamoreo de la discusion 
que revuelve al mundo, cállase como muerto, sin 
atreverse á decir esta boca es mia, contentándose 
con el sistema más cómodo , sí, pero nada glorioso 
de pasar por todo. Reconoce su esterilidad é impo¬ 
tência, y los terribles enemigos que infunden nue- 
vo valor al Catolicismo tiénenle á él rendido y 
acorralado. Y como en nuestro siglo de luchas el 
que no combale no vive, de ahí el que religiosa y 
cientííicamente podamos dar por muerto y bien 
muerto el protestantismo. No nos espantan, pues, 
sus fuerzas, sino su eorrupcion. Contra esta desea- 
mos vivan prevenidos los católicos espaüoles. 


riN. 
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OPÚSCULOS DE PROPAGANDA CATÓLICA, 

POR 

D. FÍUX SARDA Y SA1VAKY, Piro. 


Brevísima idea dei Apostolado de la oracion.— 24 
cêntimos de real. 

Cosas dei dia, ó respuestas católico-católicas á al 
gunos escrúpulos católico liberales,—70 id. 

Devoto ©ctavario al dulce Mino de Belen en el san- 
tísimo Sacramento.—50 id. 

El clero y el pueblo.— 80 id. 

El voto de consagracion al sagrado Corazon de Je- 
sús.-—24 id. 

La ebimeiiea y el campanario.—70 id. 

Lá V02 de la Cuaresma.— 40 id.— Distribuído en 
siete hojas sueltas, 4 rs. el ciento de cada hoja. 

Los maios periódicos —30 id. 

Manual dei Apostolado de la prensa.—80 id. 

i Pobres espiritistas I—60 id. 

^Qué háy sobre el espiritismo?—70 id. 

Bicos y pobres— 50 id. 

Oetavario á Cristo resucitado.— 50 id. 

Los desheredados.— 30 id. 

A una sôSora,., y á muchas.— 30 id. 

Las diversiònes y la moral— \ real y medio. 

LECCIONES DE TEOLOGÍA POPULAR. 

La Biblia y el pueblo: El pueblo y el sacerdote.— 
24 id. 
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AyiUiOky abstinências : La Bula.— -24 id. 

El matrimonio civil —34 id. 

El Cóncilio : La Iglesia : La infalibilidad—36 id. 

ELpurgatorio y los sufrágios.— 30 id. 

El culto de san José.— 2(\ id. 

El culto de Maria.— 30 id/ 

El protestantismo, de dóndç viene y á dónde va — 
80 id. . 

El culto é invocacion de los Santos.— 32 id. 1 

Efectos canónicos dei matrimonio civil.—40 id. 

Mistério de la In maculada Concepcion.—24 id. 

El púlpito. Y el confesonario.—30 id. 

TRADUCCIONES DEL MISMO AUTOR. 

El Niuo lesús, por Mons. Segur.—‘60 id. en rústica 
y 2 rs. en percalina. 

El miedo ál Papa, por Mons. Gaume.— 70 íd. 

Imitacion de Maria, por un monje pre monstra ten- 
se.— 60 id. en rústica y 2 rs. en percalina. 

La ConfesiOJl y la Comunion, por Mons. Segur.—80 
id. en rústica. Edicion de lujo, 5 rs. 

La Pasion, por id.—o0 id. 

La secta católico-liberal, por id.—1 real y medio. 

Las anteriores obritas se hallan en venta en la Ad- 
ministracion de la Revista popular , calle dei Pino, 5, 
bajos, Barcelona. 

Al que tome diez ejempiares se le darán además 
dos grátis. 
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